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PERSONAJES 

D.  RAMÓN,  (propietario  de  una  fábrica)   63  años 

D.  MIGUEL,  (suegro  de  Camilo)   58  » 

D.^  CONCEPCIÓN,  (esposa  de  D.  Miguel)   50  » 

RAFAEL,  (encargado  de  la  fábrica) .    ,   45  » 

CLARA,  (sirvienta  de  Celestina)   47  » 

DOCTOR   42  » 

D.  JULIÁN,  (abogado)                                                 .  40  » 

JUANA,  (recadera)   36  » 

FERNANDO,  (ingeniero  inglés  de  la  fábrica)   40  » 

CAMILO,  (hijo  de  D.  Ramón)   23  » 

SANTOS,  (Teniente  de  Caballería).    .    .    23  » 

LUISA,  (mecanógrafa  de  la  fábrica)   23  » 

CELESTINA,  (esposa  de  Camilo)   25  » 

MANUEL,  (empleado  infelizote)   18  » 

GERTRUDIS,  (sirvienta)   22  » 

VICENTA,  (sirvienta  muy  despreocupada)   20  » 

Una  mujer  costurera  de  unos  34  anos  y  un  niño  de  algo  más  de  un 
año  de  edad. 
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La  escena  representa  la  oficina  o  despacho  de  una  fábrica.  A  derecha  e  iz- 
quierda una  mesa  escritorio  con  dos  silJas  en  la  parte  anterior  y  posterior 
de  las  mismas  y  sobre  ellas,  libros  y  papeles. 

Una  estantería  con  libros,  archivadores,  etc.,  y  una  máquma  de  escribir. 

ACTO  PRIMERO 

E  S  C  E  N  A  I 
CAMILO,  LUISA,  FERNANDO,  D.  RAMÓN  Y  MANUEL 

Al  levantarse  el  telón,  Camilo  en  la  silla  de  su  mesa  y  Luisa  frente  a  la 
máquina. 

LUISA 

¿Decididamente  se  vá  tu  padre? 

CAMILO 

Antes  de  media  hora,  estará  ya  en  marcha.  Toio  lo  tiene  dis- 
puesto para  su  viaje. 


Le  has  dicho 


LUISA 


CAMILO 

¡Como  no!  Despachemos  estas  cartas  y  luego  ya  te  contaré.  Soy 
mayor  de  edad  y  puedo  resolver  como  me  parezca. 

LUISA 

¡Ay  Camilo  mío! 

CAMILO 

Continuemos  que  va  lo  estoy  viendo  aquí.  ¿Donde  quedamos? 

LUISA 

...que  le  remesamos  en  31  del  mes  próximo  pasado. 

CAMILO 

(Dictando)  Aparte.  Inposible  acceder  a  su  petición  la  nota  de 
precios  remitida  a  Ud.  últimamente  contiene  el  coste  mínimo  a  que 
podemos  cederle  los  artículos  que  interesa.  Anda  el  negocio  tan 
malamente,  que  nos  hallamos  dispuestos  á  cerrar  la  fábrica  Sola- 
mente  nos  detiene  el  considerar  que  tenemos  que  dejar  sin  pan  a 
300  familias. 

LUISA 

(Interrumpiendo)  Pero...  Camilo  ¿eso  es  verdad? 

CAMILO 

En  parte,  sí;  claro,  que  tanto  como  cerrar  la  fábrica,  no;  pero 
hay  qiie  exajerar  algo,  porque  nuestros  clientes,  como  ves  todos  los 
días,  están  solicitando  rebajas,  como  si  el  fabricante  tuviera  que  tra- 
bajar por  sport,  y  ellos  quedarse  con  la  ganancia.  Sigamos  

(dictando)  Con  esta  misma  fecha  y  a  su  cargo,  ponemos  en  circula- 
ción dos  letras  de  4.750  y  7.200  pesetas  por  nuestras  facturas  del 
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16  y  31,  respectivamente,    no  dudando  de  su  buena  aceptación. 
En  espera  de  sus  nuevas  órdenes...  etc..  etc.. 

(Aparece  por  el  portal  del  fondo  Fernando  con  un  rollo  de  papeles 
en  la  mano  derecha). 

FERNANDO 
(Con  gran  inclinación  de  cabeza) 

¿Que  quierre  desir  etzátara,  atzátara.  Venir  siempre  al  etzá- 
tara.  Mi  saber  esto. 

CAMILO 

Ya.,   sabrá...  usted. 

(Camilo  Je  indica  que  tome  asiento  en  la  silla  de  su  mesa  frente  a  la 
que  él  esiá  tentado.  Fernando  se  sienta  dando  la  espalda  a  Luisa  y  segui- 
damente se  dá  cuenta  de  ello  y  colocándose  dando  la  cara  a  Camilo  y 
Luisa,  dice;) 

FERNANDO 

Parrdón,  señorrita,  ostedes  no  tener  detras  como  dicen  espag- 
noles. 

LUIS/V 

(Sonriente)  Muchas  gracias  estaba  Ud.  bien.  . 

(Luisa  se  va  a  su  mesa  y  se  sienta  en  su  silla,  dando  la  espalda  a  Camilo 
y  Fernando.  Toma  un  libro,  lo  abre  y  lo  coloca  frente  a  ella;  saca  papel  del 
interior  de  la  carpeta  y  empieza  a  escribir  como  quien  toma  notas  del  citado 
libro).  ' 

(Camilo  examinando  los  papeles  que  trajo  Fernando  dice): 


CAMILO 


Me  \'arece  muy  bien.  Buen  trabajo.  Papá  felicitará,....  usted  

seguro.  Lástima  negocios  ir  malamente. 

(Mientras  Camilo  examina  papeles,  Fernando  se  fija  muy  mucho  en  Luisa.) 


FERNANDO 


Grracias.  Negocios  malamente  Verrdad.  Muquerres  buena- 
mente       muy  buenas  serr  espagñolas.....  vestir  grracia   bien...., 

mi  gustarr  mucho. 
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CAMILO 


Usted,.,  gustar...  mucho...  españolas?  Mi  también ,  pero,  papá 
estar  enfadado  porque  me  gustan  mujeres  y  descuidar  negocio. 


FERNANDO 


(Riendo)  Ja,  ja,  ja,  jaa...  Pobre  senorr,  estarr  equivocado...  yo 
convenser...  buen  hombrre...  bueno...  muy  bueno.  Mi  querrerle  mu- 
cho... él  querrerm.e  mucho  a  mí. 

CAMILO 

Sí...  pero...  no  hablarle  mujeres.  Trabajo  y  dinero.  Muchos 
gastos. 

FERNANDO 

Trabacar...  bien...  bien. 

CAMILO 

Mi  disfrutar  mucho. 

FERNANDO 

Mi  trabaco  y  muquerres. 

(Aparece  D.  Ramón  serio  y  afectado  por  su  marcha.  Lleva  varios  sobres 
de  carta  en  la  mano  izquierda  y  una  carta  abierta  en  la  mano  derecha).  (Fer- , 
nando  se  pone  en  pié). 

D.  RAMÓN 

(A  Luisa)  Toma  lápiz  y  papel  y  vete  al  encargado.  Luego  vengo 

a  despedirte.  (Luisa  obedece  el  mandato  y  sale.) 

FERNANDO 

Voy  fábrica...  Buenasaaas. 


D.  RAMÓN 

Adiós  (A  Camilo  dándole  la  carta  que  traía  en  la  mano  derecha)  Enté- 
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rafe,  hijo;  otra  nueva  devolución  de  Letras  y  de  géneros.  (Camilo  lee 

la  carta). 

CAMILO 

Bueno...  y  ¿qüé  hacer? 

D.  RAMÓN 

(Imitando  a  Camilo)  Bueno  y  ¿qué  hacer?  Ay,  hijo  mío,  ¡qué  poco 
te  preocupan  tus  iiegocios.  .!  ¡Si  fuera  solo  el  negocio  la  tristeza  de 
mi  marcha! 

CAMILO 

¿Qué  otra  cosa  hay  que  te  preocupe,  padre? 

D.  RAMÓN 

¿Y  eres  tú,  quien  me  lo  pregunta?...  Mi  linica,  mi  mayor  preocu- 
pación, eres  tú,  que  cuentas  veintitrés  anos  de  edad  y  como  si  fueras 
un  colegial.  ¡Qué  te  importa  a  tí  una  devolución  de  Letras!  ¡Qué, 
una  multa  de  Hacienda!  ¡Un  expediente!...  A  tí  lo  que  te  tiene  cuen- 
ta, es  seguir  la  corriente;  vestir  como  un  príncipe,  tener  auto  a  tu 
disposición;  asistir  a  teatros  y  reuniones;  y...  mañana,  ¿qué? 

CAMILO 

Padre,  parece  que  todas  las  contrariedades  del  negocio  las  des- 
carga Ud.  sobre  mí,  cuando  yo  cumplo  con  mi  deber. 

D.  RAMON 

(Irónicamente)  Si  cumplir  con  tu  deber  consiste  en  acudir  a  este 
despacho  a  las  once  de  la  mañana,  fumarte  una  porquería  de  tabaco 
que  apesta  y  cuesta  caro;  armar  tertulia  con  el  que  se  te  presente; 
dar  prisa  a  la  cocinera  en  que  sirva  la  comida  pronto;  marcharte  al 
café  y  regresar  cuando  el  ocio  te  obliga,  etc.,  etc....  ya  cumples  con 
tus  obligaciones. 

(Aparece  por  el  portal  del  fon-do  Manuel,  vestido  pobremente.  Enseña  a 
Camilo  una  cajetilla  de  cigarrillos  Abdullas  y  éste  le  indica  con  señas  que  se 
marche  y  antes  de  partir,  D.  Ramón  se  apercibe.) 


D.  RAMÓN 

¿Qué  quieres  tú?...  Ven.  (Manuel  está  dudoso)  Di,  a  qué  vienes? 

MANUEL 

No...  no  me  acuerdo. 

D.  RAMÓN 

¡Qué  dices!  Contesta. 

MANUEL 

Me  han  dicho  que  no  se  entere  Ud. 

D.  RAMÓN 

(Molestado)  ¡Cómo,  que  no  me  enterara  yo!  ¿Qué  yo  no  me  ente- 
rara has  dicho?  Quién  te  dió  tal  encarguito? 

MANUEL 

El  señorito. 

CAMILO 

(Extrañado)  ¡Qué  dice  ese  imbécil! 

D.  RAMÓN 

(A  Camilo)  Cállate.  (A  Manuel)  ¿Qué  es  lo  que  yo  no  puedo  saber? 

(Manuel  saca  del  bolsillo  la  cajetilla  de  cigarros  y  la  entrega  a  D.  Ramón, 
diciéndole) 

MANUEL 

Es  para  el  señorito. 

D.  RAMÓN 

Vete  a  tu  puesto;  vete. 

(Manuel  debe  entregar  una  peseta  que  le  sobró  y  se  la  busca  en  los  pan- 
talones). 


-  13  — 


He  dicho  que  te  vayas. 

(Manuel  se  vá  y  desde  el  portal  enseña  la  moneda  y  dice) 

MANUEL 

Muchas  gracias.  (Vase) 

(D.  Ramón  abre  la  cajetilla  toma  un  pitillo  y  mirándolo  dice) 

D.  RAMÓN 

¿He?  ¿Qué  tal?...  ¿Cuánto  te  cuesta? 

CAMILO 

Cuatro  pesetas. 

D.  RAMÓN 

(Admirado)    ¡Cuatro    pesetas!    (Cuenta  los  cigarrillos)    ¡Veinte  piti* 

líos!...  Trabaja  padre,  trabaja;  yo  ya  cumplo  con  mi  deber. 

CAMILO 

Me  cuesta  lo  mismo  que  si  fumara  el  tabaco  de  antes,  porque 
en  vez  de  consumir  estos  veinte  cigarrillos  al  día,  solamente  fumo 
tres  y  así  tengo  para  toda  la  semana. 

D.  RAMÓN 

(Satíricamente)  ¡Como  tu  padre  se  chupa  el  dedo!...  Sin  principiar 
la  vida  y  ya  tratáis  de  engañar  al  hombre  con  canas.  ¡Cómo  pro- 
gresa el  mundo! 

CAMILO 

Es  que  no  alterna  Ud.  en  Sociedad.  Hoy  la  vida  es  así,  y  yo 
no  quiero  cometer  una  ridiculez. 

D.  RAMÓN 

No  faltaba  más.  Lo  comprendo  perfectamente.  Tratamos  de  en- 
gañar al  mundo,  engañándonos  a  nosotros  mismos  y  empezando  por 
engañar  a  nuestros  padres.  Mi  valor  positivo,  ni  quien  soy  yo,  que 
no  lo  descubra  nadie.  Vistamos  como  un  gentleman;  celebremos  inter- 
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viós;  asistamos  a  las  soirées;  participemos  del  lunch;  obsequi^moíl 
con  bouquets;  juguemos  al  ten-nis  y...  quien  dió  para  nacer,  dará 
para  crecer. 

Eres  tú,  hijo  mío,  uno  de  los  tantos  hombres  del  día! 
¿Sabes  jugar  al  foot-ball?  ¡Un  ídolo! 

¿Sabes  jugar  al  ten-nis?  ¡Eres  admirador! 

¿Sabes  patinar?  ¡Un  hombre  moderno! 

¿Sabes  bailar  el  fox?  ¡Un  hombre  ideal! 

¿Sabes  ganar  una  peseta  y  conservarla?  Un  tacaña. 

¿Sabes  trabajar  y  vestir  con  modestia?  Un  cursi. 

¿No  sabes  aprovecharte  y  burlar  la  mujer?        Un  infeliz. 
¿No  sabes  ser  hipócrita?  Un  imbécil. 

Tal  es  la  vida  real  que  vives  hoy;  en  tal  detestable  ambiente 
te  desarrollas;...  ¿quién  puedes  ser  mañana?  Si  por  saber  ganar  una 
peseta  y  conservarla  te  tildan,  de  tacaño,  sé  tacaño;  si  por  vestir 
con  arreglo  a  tu  posición,  te  llaman  cursi,  sé  cursi;  y  si  por  ser 
noble  y  honrado  no  sabes  burlar  a  la  mujer  y  te  dicen  infeliz,  sé 
infeliz.  Los  mismos  que  así  te  conceptúan,  de  sobra  saben  que  sigues 
los  verdaderos  principios  del  provecho  que  tarde  o  temprano  has  de 
recoger,  mientras  ellos  seguirán  sieado  siempre  los  eternos  descon- 
tentos. (Levantándose). 

Voiine  a  despedir  del  personal  y  en  marcha;  no  olvides  nunca 
los  consejos  de  tu  padre.  (Vase). 

CAMILO 

Y  dale  con  los  consejos.  V^n  ja  trescientos  discursos  en  una 
semana.  Lo  que  precisan  son  remedios. 


E  S  C  E  N  A    I  I 
CAMILO,  SANTOS,  LUISA  Y  FERNANDO 

(Aparece  por  el  portal  del  fondo  Santos) 
SANTOS 

¡Ooola  querido  Camilito!...  Ven  a  mis  brazos.  (xAbrazándose  ambos) 
¿Qué  tal,  cómo  andamos?  ¡Cuánto  tiempo  sin  verte! 


CAMILO 

(Contentísimo)  ¡Cuánto  me  alegro  Santitos!  ....  ¿Cómo  te  vá?. 
¿Cuándo  has  llegado? 


SANTOS 

Esta  misma  mañana  y  mi  primera  visita  para  tí.  No  podrás  que- 
jarte ¿verdad? 

CAMILO 

Siempre  reconocí  tu  íntima  amistad.  ¿Qué  me  cuentas? 

SANTOS 

(Sentándose)  Dame  un  cigarrillo  y  me  siento;  aunque  poco  tiem- 
po ¿eh? 

(Camilo  le  da  un  cigarrillo  y  él  fuma  otro). 

CAMILO 

Tanta  prisa  tienes? 

SANTOS 

Es  el  primer  día  que  estry  aquí,  y...  tengo  muchos  qi^ehaceres, 
muchos. 

CAMILO 

Cuéntame  algo  de  la  bendita  Corte. 

SANTOS 

¡Ooh!  Muchas,  muchas  cosas...  pero  ya  tendremos  tiempo  para 
charlar  de  todo. 


CAMILO 

Y  nuestra  Patrona?  Cómo  sigue? 
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SANTOS 

La  misma  de  siempre.  Cada  rabieta... 

CAMILO 

Es  célebre,  la  buena  mujer 

SANTOS 

Eso  sí  que  te  lo  digo.  Te  traigo  afectuosísimos  recuerdos  de  tu 
Mañanita,  que  está  colosal,  chico.  ¡Como  psra  comérsela  a  bocados! 
Como  tardes  en  ir  se  planta  aquí  y  no  te  la  quitas.  Te  quiere  re- 
matadamente. 

CAMILO 

Buenos  ratos  pasé  a  su  lado,  pero...  ¡qué  caros  me  costaron! 

SANTOS 

¿Todavía?...  Debes  olvidarlo.  Ya  pasó.  (Levantándose)  Bueno  Ca- 
milito  a  lo  dicho.  Y  tu  viejo,  ¿por  dónde  anda? 

CAMILO 

Has  llegado  justito  para  despedirle.  Hoy  mismo  sale  para  Buenos 
Aires.  Se  va  a  vivir  al  lado  de  mi  hermanita. 

SANTOS 

¿A  Buenos  Aires? 

CAMILO 

A.  Buenos  Aires. 


SANTOS 

Es  un  valiente.  ¿Y  a  qué  obedece  su  marcha  sí  puede  saberse? 
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CAMILO 

Al  cariño  que,  profesa  a  mi  hermana...  y  luego  a  su  edad. 
Está  de  un  humor  de  mil  demonios, 

SANTOS 

¿Por  el  negocio,  o  por  tus  diabluras? 

CAMILO 

En  lo  primero  acertastes;  pero  en  lo  segundo,  te  juro  que  me 
he  transformado  en  un  ángel  y  no  obstante,  dale  que  dale  consejos 
y  reprensiones. 

SANTOS 

¿Ola!  No  se  ha  modernizado? 

CAMILO 

Muy  al  contrario.  A  cada  instante  me  repite  que  no  solo  se 
han  falsificado  las  cosas,  sino  las  personas.  Todo  el  día  me  habla 
de  los  tiempos  de  su  mocedad;  del  cambiazo  enorme  que  ha  experi- 
mentado el  mundo;  de  la  mujer  séria,  y  pundonorosa  de  entonces; 
(Que  según  él  es  el  artículo  que  más  se  ha  falsificado);  de  la  hom- 
bría de  bien  de  aquellas  fechas,  y  al  comparar  la  vida  ficticia  de 
hoy,  con  la  que  vivió  en  su  época,  se  vuelve  una  fiera,  chilla,  grita, 
se  exalta,  etc..  Menos  mal  que  yo  siguiendo  tus  buenos  consejos, 
no  tomo  nada  a  pecho  y  me  digo  «Hay  que  despreocuparse  ¡vivir!... 
vivir  la  vida. 

SANTOS 

Muy  bien,  hombre.  Como  si  ellos  no  hubieran  vivido  nuestra 
juventud.  Todo  el  bienestar  lo  fundan  precisamente  en  lo  que  nadie 
quiere, — en  el  trabajo— y  en  la  vida  de  monje!...  Tenemos  25  años 
Dios  mío... 


CAMILO 

Eso  mismo  digo  yo. 
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SANTOS 

Deja  ya  a  esos  anticuarios  y  haz  como  yo,  o  como  hacías  en  el 
colegio  que  escuchabas  atentamente  al  profesor  y  luego...  si  estuve 
en  clase  no  me  acuerdo.   Comprendo  tu  alegría  por  mi  llegada- 

(Mirando  su  reloj)  Ya  me  haS  enredado.  (En  disposición  de  marchar)  Hasta 
otra.  (Ambos  se  abrazan) 

CAMILO 

Hasta  luego,  Santitos. 

SANTOS 

(Extrañado)  Cómo  hasta  luego?  Hasta  ahora;  vamos  a  ir  juntos 
al  café. 

CAMILO 

Hoy  no;  perdóname. 


SANTOS 

Tú  te  vienes  conmigo  al  café  y  entre  los  dos...  Dame  otro  ci- 

garrillo*  (Camilo  le  da  el  cigarrillo,  Santos  lo  enciende  y  andando  dice)  Bue- 

no,  adiós  (Desde  el  portal)  No  te  vuelvas  cursi. 


CAMILO 

Hasta  ahora.  Adiós.  (Meditando)  Atiende  mis  consejos...  soy  tu 
mejor  amigo...  no  te  vuelvas  cursi...  Menos  mal:  ya  tengo  quien  me 
ayudará  a  resolver.  ¡Tantas  veces  me  guió! 

(Entra  Luisa,  con  sigilo  y  desde  el  portal  ya  pregunta  a  Camilo) 

LUISA 

¿Estás  sólito? 

CAMILO 

Solos  al  fin.  (Luisa  se  va  derechita  a  su  mesa  donde  deposita  los  pape- 
les que  llevaba  en  la  mano.  Camilo  va  hacia  ella  y  le  coge  mimosamente  de 

la  mano)  ¿Cómo  estás  amor  mío?  ¿A  qué  no  adivinas  quien  acaba  de 
salir  de  aquí? 
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LUISA 

(Celosa  e  indignada)  Alguna  mujer...? 

CAMILO 

No  seas  mal  pensada,  Solamente  te  quiero  a  tí,  con  la  exclusiva 
y  todo. 

(Luisa  mira  a  Camilo,  le  sonríe  y  habla  con  coquetería) 

LUISA 

Ya  sabes  lo  mticho  que  te  quiero  ¡negro  mío!  Anda  dímelo  pron- 
to. ¿Quién  vino? 

CAMILO 

Santos,  mi  amigo  Santitos. 

LUISA 

¿El  militar?...  ¡Jesús  que  pelma! 

CAMILO 

Por  Dios,  Luisita,  no  hables  así. 

LUISA 

Es  un  perfecto  calavera.  ¿No  es  verdad? 

CAMILO 

No;  es  un  excelente  amigo. 

LUISA 

Un  informal. 


CAMILO 

¿Y  a  qué  llamas  informal? 


LUISA 


¿Te  haces  el  tonto?  No  hay  chica  en  el  pueblo  a  quien  no  haya 
solicitado,  y  después  de  que  si  te  he  visto  no  me  acuerdo,  las  ha 
calumniado  vilmente.  Me  asusta  su  amistad  contigo. 

\  CAMILO 

Es  un  hombre  a  la  moderna,  pero  no  un  informal.  Detesta  el 
matrimonio  y  le  gusta  divertirse. 


LUISA 

(Lloriqueando)  Y  ese  es  tu  mejor  amigo? 

CAMILO 

Pero  cada  cual  piensa  como  le  conviene. 

LUISA 

Dime  con  quién  andas  y  te  diré  quién  eres. 


CAMILO 

(Animoso)  No  temas,  vida  mía;  te  amaré  siempre;  viviré  para  tí 
y  serás  feliz. 


LUISA 

(Sonriente  y  coqueta)  Te  quiero  tanto...  ya  te  di  mi  corazón.  Mi 
vida  enterita  es  para  tí  y  para  lo  que  de  tí  venga.  Fuiste  mi  pri- 
mero y  serás  mi  último  amor. 

CAMILO 

¿No  eres  correspondida? 


LUISA 

No  como  debiera  serlo;...  como  deseo  serlo.  Vivir  siempre  a  tü 
lado,  juntos,  muy  juntitos  los  dos;  ser  tu  ángel  custodio;  oir  siempre 


tus  dulces  palabras,  los  latidos  de  tu  corazón...  consagrada  a  tí  pof 
completo. 

CAMILO 

A  eso  vamos,  encanto  de  mi  vida. 

LUISA 

Pero  Camilo  mío,  no  me  engañes...  ¿Y  tu  padre?  ¿Qué  dijo  tu 
padre?  No  olvides  lo  que  siempre  te  he  dicho;  un  desengaño  fuera 
mi  muerte  y  la... 

(Mientras  Luisa  dice  las  anteriores  palabras,  Camilo  hace  como  si  hubiera 
oido  pasos  que  se  acercaran  y  al'pronunciar  Luisa  las  últimas  palabras  Camilo 
la  manda  a  la  máquina  de  escribir  y  él  se  va  precipitadamente  a  la  silla  de 
su  mesa  y  tomando  un  libro  lo  abre  y  hace  como  que  dictar  a  Luisa) 

CAMILO 

(Dictando)  Sin  más  a  que  referirme,  etc.,  etc. 

(Aparece  por  el  portal  del  fondo  Fernando) 

FERNANDO 

Siempre  llego  al  etzátara,  etzátara. 


CAMILO 

(Indicando  asiento  a  Ftrcando)  Siéntese.  (A  Luisa)  puede  Vd.  mar- 
char. (Luisa  se  quita  el  cubre-polvo  que  coloca  en  la  percha,  se  pone  la  man- 
tilla y  saliendo  dice) 


LUISA 

Buenos  días. 

FERNANDO 

Buenaaas...  señorita, 


Adiós, 


CAMILO 
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FERNANDO 

(Llevándose  un  dedo  a  la  boca)  Fumar  sefíorr.  (Camilo  le  da  un  cigarri- 
llo y  él  se  fuma  otro) 

CAMILO 

(Aparte;  Tiene  tazón,  papá;  ya  no  quedan  cigarrillos.  (A  Fernando) 
¿Qué  Í)ay? 

FERNANDO 

Nada...  ¿Los  papeles? 

CAMILO 

No  enseñado...  padre,  estar  enfadado. 

FERNANDO 

¿Por  qué? 

CAMILO 

Clientes  malos. 

FERNANDO 

Malo...  malo.  (Señalando  a  Luisa)  Buena  hembrra...  buena...  gua- 
pa... mi  gustar  mucho. 

CAMILO 

Yo  sé...  usted...  mirar  mucho  obrera...  gruesa...  alta...  buen 
tipo... 

FERNANDO 

(Riendo)  Bueno...  peerró...  no  querrér. 

CAMILO 

No  sé;  no  sé... 

FERNANDO 

(Serio)  No...  no.  No  entender... 
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CAMILO 

Ustee...  dicho  a  ella... 


FERNANDO 

(Riendo)  Bueno...  perró  no...  no. 

CAMILO 

Ya...  ya. 

FERNANDO 

(Alegrándose)  Usted  saber... 

CAMILO 

No,  yo  saber  nada... 

FERNANDO 

¿Nada?...  Verremos. 

CAMILO 

(Con  señas)  Aquí,  no...  fuera  fábrica. 

Fernando  interpretando  que  conseguirá  la  obrera  fuera  de  la  fábrica) 

FERNANDO 

¡Sí!... 

(Ambos  se  levantan  de  sus  sillas) 

CAMILO 

Conquistar  obrera,  fuera  fábrica. 

FERNANDO 

Ah...  ya...  entiendo.  Bien...  bien...  Buenaaas. 

CAMILO 

Adiós. 

(Vase  Fernando) 
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ESCENA  III 

CAMILO,  D.  RAMÓN,  RAFAEL,  MANUEL,  SANTOS,  LUISA 

Y  FERNANDO 

(Aparece  por  el  portal  del  fondo  D.  Ramón) 
D.  RAMÓN 

Hijo  mío,  llégó  ya  el  momento  de  partir. 

CAMILO 

Pero.,  si  yo  le  acompaño  a  la  estación... 

D.  RAMÓN 

(Enternecido)  De  ningún  modo.  No  aumentes  la  tristeza  de  nues- 
tra separación.  Además,  ¿va  a  quedar  esto  sin  nadie? 

CAMILO 

Padre;  te  vas  porque  quieres. 

D.  RAMÓN 

No  hijo.  Porque  tengo  la  mitad  de  mi  corazón  allá.  No  es  ahora 
ocasión  de  tratar  lo  que  tan  resuelto  está. 

Solamente  he  de  repetirte,  no  olvides  que  el  trabajo  es  reden- 
ción; es  nobleza  que  enaltece;  es  título  de  gloria  que  hace  grandes 
a  los  pfqueñ3s. 

Por  el  trabajo  de  abrir  un  surco  en  la  tierra,  comes  pan;  por 
el  esfuerzo  de  combinar  la  inteligencia  con  la  fuerza,  vas  vestido;  y 
por  el  de  combinar  la  actividad  con  la  energía,  se  abren  túneles.  La 
más  grande  de  las  virtudes,  hijo  mío,  es  la  de  levantarse  por  sus 
propios  esfuerzos,  sobre  el  común  de  las  gentes,  sin  otros  pedestales, 


-  25  — 


que  los  de  sus  propios  méritos,  mediante  él  trabajo  y  nuestro  esfuer- 
zo continuado. 

Otra  suerte  nos  cabría,  dichoso  fuera  nuestro  porvenir  si  nos 
ocupáramos  del  trabajo  y  en  él  buscáramos  el  desarrollo  de  nuestra 
inteligencia  y  actividad. 

A  trabajar,  pues;  y  no  contradigas  en  el  resto  de  tu  vida  aque- 
llas diviras  palabras  de  «ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente». 

Dame  un  abrazo  y  no  me  hables  nada.  (Abrazándose  ambos; 

CAMILO 

Vete  tranquilo,  padre.  Seré  un  hombre. 

D.  RAMON 

(Marchándose)  Escribe  íodos  los  correos.  No  te  olvides  (Desde  el 

portal)  Adiós.  (Vase). 

CAMILO 

Así  es  la  vida.  ¡Cuánta  alegría  mi  hermanita  y  mis  sobrinitos 
al  verle  llegai!  Ahora  a  ver  como  se  lleva  el  nuevo  fabricante.  Pri- 
meramente, hay  que  reformar,  sí,  hoy  se  imponen  las  reformas. 
Al  final  de  la  semana,  me  queio  con  la  mitad  de  personal.  Voy  a 
seleccionar. 

(Aparece  por  el  portal  del  fondo,  Rafael  con  un  papel  de  anotaciones  en  la 
mano  derecha) 

RAFAEL 

Mi  señor.  ¿Se  puede? 

CAMILO 

Pase  Ud. 

RAFAEL 

Ya  se  fué  el  gran  hombre  de  su  padre.  No  puede  Ud.  iniagi- 
narse  el  efecto  que  ha  producido  su  marcha  ¡Todos  le  queremos 
tanto! 
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CAMILO 

Así  es  la  vida  Rafael.  Peor  hubiera  sido  traspasar  el  nsgocio. 

RAFAEL 

¡Ah!  si  señorito,  que  duda  cabe.  Todos  estamos  muy  satisfechos, 
en  medio  de  todo,  de  que  sea  Ud.  nuestro  único  amo. 

CAMILO 

Ahora...  que  yo  siento  tener  que  reformar  muchas  cosas.  Pero... 
ya  hablaremos.  ¿Qué  hay? 

RAFAEL 

¿Quiere  Ud.  tomar  nota? 

(Camilo  toma  papel  y  pluma  y  Rafael  va.  diciendo) 

De  45  por  65,  tenemos  en  existencia,  48;  de  75  por  90,  30; 
de  1,25  por  1,50,  150  y  de  1,50  por  2,  200. 

(Camilo  toma  un  libro  ábrelo  y  dice) 

CAMILO 

Faltan  52  de  las  primeras,  20  de  las  segundas,  50  de  las  terce- 
ras y  las  últimas  están  completas.  Póngase  seguidamente  a  fabricar 
las  que  precisamos  para  este  envío^ 

RAFAEL 

Está  bien,  pero  no  tenemos  material  suficiente,  aparte  de  que 
debemos  tener  en  cuenta  que  el  de  que  disponemos  es  malo.  Si  el 
señorito  desea  quedar  bien  con  el  cliente... 

CAMILO 

Vea  Ud.  lo  que  precisamos  y  escribiremos  seguidamente. 


RAFAEL 

Si  el  señorito  me  permitiera... 
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CAMILO 

Diga  Ud. 

RAFAEL 

Que  a  la  única  casa  que  mejor  podría  encargar  estos  artículos, 
es  a  Pilarte  y  Compañía. 

CAMILO 

Imposible;  con  tal  casa  no  me  relaciono  más;  no  ignora  Ud.  tene- 
mos el  asunto  en  e!  Juzgado  y  no  es  ocasión  de  humillarme. 

RAFAEL 

Tal  vez,  fuera  la  solución.  Mire...  que  tengo  alguna  experiencia. 

CAMILO 

Empezamos  mal,  Rafael;  no  admito  consejos  ni  discusiones.  Ya 
lo  sabe  Ud.,  dígame  lo  que  debemos  pedir  y  nada  más. 

RAFAEL 

Voy  por  ello.  Usted  perdone.  (Aparte)  Buen  debut. 

CAMILO 

Contésteme  seguidamente. 

RAFAEL 

Está  bien. 

CAMILO 

Pronto  van  a  saber  quién  es  el  nuevo  amo.  Cada  palo  que  aguan- 
te su  vela  y  si  no  le  gusta,,  a  la  calle.  (Mira  el  reloj  y  exclama)  ¡Más 
de  hora  y  media  y  sin  venir  aquel  imbécil!  Qué  le  habrá  sucedido, 
otro  que  se  va. 

(Aparece  asomar  do  la  cabeza  por  el  portal  del  fondo,  Manuel,  y  lleva 
puesto  un  bcmbin  viejo  que  le  regaló  la  novia  de  Camilo,  Entra  sujetándose 
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fuertemente  con  las  dos  manos  el  bolsillo  de  la  derecha  de  su  chaqueta  con- 
tento y  sonriente) 

MANUEL 

Señorito,  ya  estoy  aquí. 


CAMILO 

Gracias  a  Dios.  ¿Dónde  has  ido?  (Refiriéndose  al  bombin)  ¿Quién 
te  dió  eso? 


MANUEL 

La  señorita  Celestina.  Me  quiere  mucho.  Apenas  me  vé  y  ya 

rie.  (Manuel  rie). 

CAMILO 

¿Cómo  has  tardado  tanto  tiempo? 

MANUEL 

La  señorita  me  hacía  mil  preguntas. 

CAMILO 

Al  mandarte  a  algún  recado  tienes  que  volar.  ¿Qué  te  dió  la 
señorita? 

MANUEL 

Pero  Ud.  no  lo  vé? 

CAMILO 

Nada  te  entregó  para  mí? 

MANUEL 

¡Ah!  (Señalando  el  bolsillo)  Aquí  lo  traigo.  (Se  quita  las  manos  del 
bolsillo  y  saca  un  periódico.  Continúa  registrándose  los  bolsillos  y  no  encuen- 
tra la  carta  que  le  dió  Celestina  para  Camilo). 
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CAMILO 

Qué  es  este  periódico? 

MANUEL 

La  señorita  me  envolvió  el  sombrero. 

CAMILO 

Y  para  eso  llevabas  el  bolsillo  tan  apretado? 

MANUEL 

No  señorito  para  la  carta 

CAMILO 

Y  dónde  está?  ¡Ay  de  tí  si  la  has  extraviado! 

MANUEL 

(Señalando  el  bolsillo  que  apretaba)  Ha  de  estar  aqUÍ.  (Camilo  regis 
trando  el  bolsillo) 

CAMILO 

Aquí  no  está  ¿qué  has  hecho?  di. 

MANUEL 

Nada  más  que  he  soltado  el  bolsillo  para  poner  el  diario  y  po 
nerme  el  sombrero 

CAMILO 

Y  te  ha  caído  la  caria! 

(Manuel  recuerda  la  lleva  dentro  la  camisa) 

MANUEL 

¡Aaah...  Ya  la  tengo.  (Saca  la  carta). 
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CAMILO 

Vamos..  (A  Manuel)  Vete  y  no  vuelvas  ante  mí. 

MANUEL 

Tan  contenta  como  está  la  señorita  conmigo? 

CAMILO 

Vete,  ya.  (Vase  Manuel). 
(Camilo  besa  la  carta,  rasga  el  sobre  y  al  principiar  a  leer,  oye  pasos  y 
seguidamente  se  la  guarda  en  el  bolsillo) 

Qué  me  dirá,  mi  Celestina?,  vamos  a  ver...  (Leyendo)  Nene  mío: 
¡cuánto  sufro  lejos  de  tus... 

(Aparece  Santos  en  traje  de  paisano  y  respirando  aceleradamente) 


SANTOS 

Hombre  de  Dios,  apenas  me  senté  a  la  mesa  para  comer  y  me 
acordé  del  viaje  de  tu  padre.  Me  vine  corriendo  para  despedirle. 

CAMILO 

Siento  te  hayas  molestado  para  no  llegar  a  tiempo. 

SANTOS 

Partió  ya? 

CAMILO 

Sí,  pero  no  vayas  a  la  estación,  porque  le  disgustan  las  despe- 
didas. Me  lo  prohibió  a  mí! 

SANTOS 

Entonces  a  la  primera  carta  que  le  escribas  le  saludas  de  mi 
parte  y  comunícale  mi  interés  en  despedirle. 

CAMILO 

Muchas  gracias. 

(Aparece  Rafael  con  la  nota  de  las  primeras  materias  que  faltan) 
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RAFAEL 

Señor...  se  puede  pasar? 

CAMILO 

Pase  y  déjelo  aquí,  (indicando  cierto  sitio  de  la  mesa) 


RAFAEL 

¿Desea  algo  más? 

CAMILO 

Que  se  aproveche  el  tiempo. 

RAFAEL 

Pierda  cuidado.  (Vase). 

CAMILO 

(A  Santos)  ¿No  tomas  asiento? 

SANTOS 

Vámonos  al  café. 


CAMILO 


Todavía  no  he  comido.  Con  la  marcha  de  mi  padre  reina  un 
desbarajuste. 


SANTOS 

¡Cómo  andamos!... 

CAMILO 


Siéntate  y  luego  nos  vamoíí  seguidamente. 

(Santos  se  sienta  y  busca  en  la  mesa  el  tabaco). 
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SANTOS 

¿Dónde  escondes  el  tabaco  señor  fabrican-te? 

(Camilo  saca  la  cajetira  de  su  bolsillo  y  le  da  un  cigarrillo) 

CAMILO 

He  de  hablarte  de  un  asunto  muy  serio;  más  que  serio,  grave. 

SANTOS 

(Con  sorpresa)  ¡Caracoles!  ¿Qué  ocurre?  ¿Has  cometido  alguna  de 
tus  barbaridades? 

CAMILO 

Nada  de  lo  que  te  imaginas.  Ya  sabes  la  intimidad  que  siempre 
nos  ha  unido.  Solamente  a  tí,  voy  a  descubrir  el  secreto. 

SANTOS 

Chico  me  tienes  intrigado.  Se  trata  de  algo  en  que  yo  pueda... 

CAMILO 

(Interrumpiendo)  Si.  No  cuento  con  más  solucióu  que  la  que  tu 
puedas  darme. 

SANTOS 

Entonces,  ya  puedes  principiar.  ¡Ah  que  no  se  me  olvide;  dame 
doscientas  pesetas  que  preciso  para  esta  noche. 

CAMILO 

¿Hasta?... 

SANTOS 

Hasta  el  día  primero.  ¡Hombre!  Desde  el  día  dos  ya  no  podría 
comprometerme. 

(Camilo  abre  un  cajón  de  la  mesa  y  le  da  las  docientas  pesetas) 
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Bueno,  Camilito,  cuenta,  cuenta  a  tus  anchas. 

(Camilo  hace  una  inspiración  y  una  expiración  forzada) 

CAMILO 

Un  desliz...  Santitos,  un  desliz. 

SANTOS 

(Con  gran  frescura)  ¿Y  qué?  ¿EsO  es  todo? 

CAMILO 

Verás,  verás;  logré  conquistar  a  Luisa  y... 

SANTOS 

(Interrumpiendo)  No  sigas.  Entendido.  ¿Y  qué? 

CAMILO 

No  sé  como  solucionar  el  conflicto.  ¡Valga  la  ida  de  mi  padre! 

SANTOS 

(Riendo  a  carcajadas)  ¡Esto  te  preocupa!  ¡Esto  es  lo  grave!  Pero 
hombre  por  qué  vestirán  con  traje  tan  corto  y  descotes  tan  largos? 
¿Qué  mundo  vives? 

CAMILO 

No  me  has  entendido. 

SANTOS 

Sí,  hombre,  de  sobra.  ¡Qué  tantas  preocupaciones!  Contéstame. 
¿Tú  amas  a  Luisa? 


CAMILO 

La  quise,  hasta  conseguirla. 
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SANTOS 

Lo  cual  equivale  a  decir,  que  no  la  amaste  nunca.  Así  que  de 
ningún  modo  debes  hacerla  tu  esposa. 

CAMILO 

Tu  no  ignoras  mis  relaciones  formales  con  Celestina... 

SANTOS 

Es  verdad.  (Con  resolución)  Pues,  mira,  tú,  no  sabes  nada  de 
nada.  ¿Me  entiendes? 

CAMILO 

Y  ella?... 

SANTOS 

No  te  preocupes  de  ella.  Niega  siempre. 

CAMILO 

Pero,  ella  afirma. 

SANTOS 

No  seas  mentecato.  No  hay  ningún  artículo  del  código  vigente, 
que  te  imponga  la  menor  sanción. 


CAMILO 

¿Estás  seguro?  Esto  me  interesa. 

SANTOS 

Segurísimo,  con  cinco  casos  que  me  han  ocurrido,  si  sabré  yo 
que  no  hay  la  menor  responsabilidad. 


CAMILO 

Ay  SantitosI  ¿Qué  hacer,  pues? 
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SANTOS 

Qué  quieres  decir? 

CAMILO 

Como  me  desentiendo,  porque  Luisa...  o  su  familia  puede  pre- 
sentarse aquí  y  exigirme... 

SANTOS 

(Interrumpiendo)  Lo  único  que  nos  interesa  es  salvarte  a  tí. 

CAMILO 

Eso  es. 

SANTOS 

(Pensativo)  Voy  a  darte  la  solución...  En  este  momento  estaba 
pensando  que  me  escasearán  las  pesetas  que  me  facilitastes.  Dame 

cien  más.   (Camilo  abre  otra  vez  el  cajón  y  se  las  da)  Fíjate  bien.  Es 

preciso  un  gran  cinismo.  Has  de  aguantarte  erre  que  erre  y  venga 
lo  que  viniere.  Me  dijistes  pensabas  despedir  la  *mitad  del  personal 
de  la  fábrica... 

CAMILO 

Efectivamente;  así  lo  haré. 

SANTOS 

¿Cuándo? 

CAMILO 

Prontamente. 

SANTOS 

Es  que  para  mis  efectos  no  llegamos  a  tiempo. 
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CAMILO 

Qué  combinación  traes? 

SANTOS 

La  de  favorecer  algún  solterón  de  aqüí. 

CAMILO 

¡Hombre!  Hace  unos  meses  emigraron  dos  a  América. 

SANTOS 

¡Encantados!  ¡Encantadísimos!  Ya  está.  Manda  aviso  a  la  madre 
de  Luisa  para  que  venga  a  hablar  contigo.  Con  toda  la  serenidad 
imaginable,  le  dices  que  con  gran  disgusto  vistes  durante  larga  tem- 
porada que  su  hija  estaba  en  inteligencia  con...  cualquiera  de  los 
dos  que  se  fueron,  y  que  tu  padre,  siempre  bondadoso,  tuvo  que 
reprenderles  en  varias  ocasiones;  tanto,  qoe  el  individuo  de  marras 
tomó  la  determinación  de  emigrar  y  que  Luisa  prometió  la  enmienda 
suplicando  no  se  enteraran  sus  padres.  Al  marcharse  el  supuesto 
novio,  notastes  en  Luisa  grandes  preocupaciones  y  tristeza,  al  propio 
tiempo  que  su  labor  se  rezagaba  mucho.  Advertida  por  tí,  acudió  a 
tu  magnanimidad,  solicitando  tu  apoyo  y  tu  consejo.  Que  procuraste 
animarla  e  inducirla  a  que  enterara  a  sus  padres  pero  comprendiste 
la  daba  vergüen2a,  y  se  lo  comunicas  para  evitarte  responsabilida- 
des y  que  ellos  sepan  a  que  atenerse. 

CAMILO 

Muy  bien;  pero,  si  al  hablarla  su  madre,  Luisa  le  confiesa  que 
el  autor  soy  yo,  ¿qué  hago? 

SANTOS 

Negarlo,  Camilo...  Te  finjes  desesperado  por  tal  calumnia,  la 
amenazas  con  denunciarla  al  juzgado,  sueltas  mil  improperios,  llamas 
a  varios  obreros,  avisados  de  antemanoq]  ue  confirmen  tus  manifes- 
taciones, y  en  paz. 
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CAMILO 

Ya  se  ensancha  mi  corazón! 

SANTOS 

No  pierdas  ni  ün  átomo  de  mí  lección,  y  no  temas  al  código. 

CAMILO 

Descuida,  Santitos;  se  hará  al  pié  de  la  letra!  ¡Ay  Celestina  de 
mi  alma! 

SANTOS 

Ese  es  otro  cantar...  Hay  mucho  parné...  (Riéndose)  Ja,  ja,  ja, 
¡tunante!  No  es  tan  güapetona  como  Luisa. 

CAMILO 

Es  otra  mujer. 

SANTOS 

Pero  tiene  pasta...  mucha  pasta.   (Se  levanta  Santos  y  luego  Cam  i]o 

Manos  a  la  obra  y  éxito  seguido.  A  ver  como  te  luces.  (Ambos  se 

abrazan) 

CAMILO 

Adiós  Santitos,  tu  eres  mi  salvación. 

SANTOS 

Es  mi  deber.  Hasta  la  noche. 

CAMILO 

En  el  café. 


Adiós.  (Vase) 


SANTOS 
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CAMILO 

Adiós.  ¡Qué  bien  legislamos  los  hombres!  No  hay  que  perder 

tiempo.  (Toca  el  timbre  y  aparece  Rafael) 

RAFAEL 

Llamaba  el  Señor? 

CAMILO 

Pase  Ud.  (Se  coloca  Rafael  frente  a  D.  Camilo)  Al  terminar  el  tra. 

bajo,  quédense  un  momento,  Juan,  Bernardo,  Blas  y  Antonio,  he  de 
hablarles  y  también  a  Ud. 

RAFAEL 

¿Va  Ud.  a  despedirnos  señorito? 

CAMILO 

Les  preciso,  para  cierto  asunto.  Puede  retirarse  y  avisarme  como 
le  he  dicho. 

RAFAEL 

Está  bien.  (Vase) 

(Camilo  recuerda  que  aun  no  leyó  la  carta  de  Celestina  y  exclama) 

CAMILO 

Donde  tengo  la  cabeza,  sin  leer  todavía  la  carta  de  mi  Celes- 
tina (Saca  la  carta  y  lee  en  voz  fuerte)  Nene  mío:  ¡CUántO  SUfrO  lejOS  de 

tus  miradas!  Sé  que  hago  mal  en  decírtelo,  pero  no  puedo  reme- 
diarlo, soy  así. 

Mi  mayor  satisfacción  es  la  de  conservar  tu  fotografía  en  mis 
manos  y  sostener  con  ella  largas  conversaciones. 

En  el  momento  en  que  te  escribo»  la  miro  y  parece  me  sonríes. 
He  de  contarte  muchas  cosas. 

¡Cuánto  hemos  reído  con  tu  experto  y  elegante  botones!  Ya  te 
contaré. 

Solo  piensa  en  tí,  ta 

Celestina. 
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(Suspirando)  Ay  Celestina  de  mi  alma!...  Tú  eres  mi  gloria.  Si 
me  caso  a  las  nueve,  a  las  nueve  y  un  minuto  no  soy  fabricante. 
Acabáronse  para  siempre  esas  torturas  del  trabajo  que  envejecen  y 
matan  al  hombre.  ¡Dulce  Celestina  mía!...  Cuánto  te  quiero  a  tí  y  a 
todo  lo  tuyo  que  también  será  mío!  Me  caso  radiotelefónicamente. 
El  mismo  día  a  Madrid!,  a  la  la  bella  tierra  de  mi  Mariana.  ¡Oooh 
querido  Camilito!  ¡Ola  Mañanita  de  mis  entrañas!  Al  fin  juntitos... 
Sí,  siempre  aquí  a  tu  amoroso  lado. 

(Al  terminar  las  anteriores  pa,labras  aparece  Luisa,  agobiada,  triste  ojero- 
sa y  abatida.  Camilo  se  extraña  grandemente) 

LUISA 

(Llorando)  ¡Camilo!  ¡Camilo  mío  es  irresistible! 

CAMILO 

Más  de  lo  que  te  crees,  no  quieres  obedecerme  y  vas  a  pagar 
las  consecuencias.  Tu  testarudez  te  traerá  malas  consecuencias. 

LUISA 

(Con  desespero)  ¡También  tú!...  ¡Dios  mío!  ¿Qué  hago  yo?...  En 
mi  casa  con  el  pretexto  de  que  me  hallo  enferma,  quieren  llevarme 
hoy  mismo  al  doctor.  ¿Te  explicas  mi  visita  y  mi  desesperación? 
Llevo  sin  dormir  muchas  noches  soñando  siempre  en  tu  amor.  Dime 
de  una  vez  la  contestación  de  tu  padre  y  lo  que  piensas  hacer  con 
nosotros.  Serás  menos  cruel,  si  abriendo  paso  a  la  verdad,  abrevias 
las  horas  de  mi  agonía...  del  suplicio  que  sufre  la  mujer  que  se  en- 
tregó a  tí  por  cariño,  por  amor  puro,  fiel  y  desinteresado;  por  la 
pasión  que  en  sü  corazón  supiste  despertar.  Estoy  dispuesta  a  morir, 
no  importa  con  tal  de  que  seas  feliz;  pero... 

CAMILO 

(Interrumpiendo)  No  sigas  más,*  te  lo  prohibo.  (pensativo)  Luisa  vete 
a  casa  y... 

LUISA 

(Interrumpiendo)  A  casa  has  dicho! 
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CAMILO 

No  me  interrumpas  y  obedece.  Vete  allá  y  espera  a  que  yo 
venga  ha  hablar  a  tus  padres.  Hoy  mismo  queda  todo  solventado. 


LUISA 


(Satisfecha  y  dudosa)  Camilo...  ¿De  veras?...  Date  prisa  que  estos 
minutos  son  eternos  para  mí.  (Suplicando)  Por  qué  no  quedarme  a  tu 
lado  ayudándote  en  algo,  hasta  el  momento  de  partir? 


CAMILO 

(Con  autoridad)  No  me  contradigas,  no  hables  ni  aún  a  tu  familia 
de  lo  que  ocurre.  Déjalo  por  mi  cuenta.  Podría  pesarte  si  intenta- 
bas rectificar  nada  en  absoluto  de  cuanto  yo  diga. 

(Luisa  se  dispone  a  salir) 


LUISA 

Haré  cuanto  ordenes  Camilo  mío?  Te  espero.  Adiós.  (Vase) 

(Camilo  paseando  de  un  lado  a  otrO;  cabizbajo  y  dándose  palmadas  en  la 
frente). 


CAMILO 

No  cabe  otra  solución  que  la  que  me  dió  Santos.  En  medio  de 
la  desgracia,  la  suerte  me  acompaña.  La  marcha  de  mi  padre  y  la 
llegada  de  Santos,  me  han  resuelto  el  problema. 

(Aparece  Rafael  precipitado  y  algo  exaltado) 


RAFAEL 

Señor  Camilo,  señor  Camilo,  se  armó  un  escándalo  en  la  fábrica. 

CAMILO 

(Aparte)  Otra  Dios  mío.  (A  Rafael)  ¿Qué  ocurre? 

RAFAEL 

Mientras  me  hallaba  en  cierta  necesidad,  oí  gritos,  insultos,  bo- 
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fetadas  y  barullo.  Salí  precipitadamente  y  vi  como  varios  de  nuest^-os 
obreros  echaban  a  la  calle  un  jovenzuelo,  mientras  el  inglés  cerraba 
a  toda  prisa  la  puerta. 

Pedí  explicaciones  de  lo  sucedido  y  m3  dijeron  que  un  hermano 
de  la  Lola  (por  cierto  que  hoy  no  acudió  al  trabajo)  hablaba  con  el 
inglés  y  de  golpe  y  porrazo  cuatro  palabrotas  y  puñetazo  tras  pune- 
tazo,  hasta  que  lograron  arrojarle  a  la  calle, 

CAMILO 

Y  niestros  obreros  han  consentido?... 

RAFAEL 

No  pudieron  evitarlo.  Fué  una  cosa  repentina. 

CAMILO 

¿Y  a  Santo  de  que? 

RAFAEL 

No  he  podido  averiguarlo. 

CAMILO 

Diga  Ud.  a  Don  Fernando  que  haga  el  favor  de  venir  (vase 
Rafael). 

No  faltaba  otra  sino  otro  lío  para  acabar  con  mi  paciencia. 
¡Cuando  terminaré  con  mi  dichosa  fábrica!  Yo  no  creo  que  el  inglés 
haya  sido  capaz  de  atentar  contra  el  honor  de  Lola.  Es  un  hombre 
serio,  correcto,  bien  educado,  de  coree  antiguo,  en  fin,  ya  veremos. 

(Aparece  Don  Fernando  con  la  mejilla  y  oreja  derecha  muy  -encarnadas 
que  cubre  algo  con  un  pañuelo  que  lleva  en  la  maio  derecha.  Serióte  Cabiz*„ 
bajo)  desde  el  portal. 

FERNANDO 

¿Llamarme  osted  a  mí? 

CAMILO 


Si  sefior, 
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FERNANDO 

(Entrando)  Buenaaas... 

CAMILO 

(Indicándole  la  silla),  Tottie  asiento. 
(Camilo  se  sienta  al  mismo  tiempo). 

FERNANDO 

Qrracias. 

CAMILO 

Usted...  peleado. 

FERNANDO 

Yo...  no...  no,  nunca. 

CAMILO 

Ud...  pegado...  fábrica 

FERNANDO 

No...  no,  nunca 

CAMILO 

Sí...  sí...  Yo  saber. 

FERNANDO 

Osted...  saber.,,  fábrica...  pegado  mí?  Quien...  dijo  osted? 

CAMILO 

Yo...  visto 

FERNANDO 

Nó  serr  verrdad...  yo  mirar  aquí. 
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CAMILO 

Diga  Ud.  ¿qué  ha  pasado? 


FERNANDO 

Nada...  voy  Inglaterra... 

CAMILO 

¿Por  qué? 

FERNANDO 

Nada...  mi...  marchar. 

CAMILO 

No  gustarle...  usted....  españolas? 

FERNANDO 

Perro...  espeñoles,  no. 

CAMILO  . 

Yo  arreglaré  todo. 

FERNANDO 

(Con  señas  y  hablando)  Bueno....  bueno.  Yo....  gusfarrme  Lola., 
prrimerro...  ro  enlerderr...  luego,  mucho  dinerro  y...  bien,  bien, 

CAMILO 

Ud.  y  Lola  bien... 

FERNANDO 

S{...  sí.  Peerró...  desirr...  sentirrr...  cosas  rrarras...  y..*  yo. 
no  saberr... 
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CAMILO 

(Riendo)  Entoíices...  usted... 


FERNANDO 

Si...  SÍ. 

CAMILO 

¿Y  marchar  usted  por  qué? 

FERNANDO 

Si...  voy...  mi,  no  pagarr. 

CAMILO 

Usted  no  pagar  nada.  Usted,  negar, 

FERNANDO 

Ley  desirr  pagarr...  Yo  serr  casado. 

CAMILO 

(Sorprendido)  Usted  casado  y  no  decir  nunca? 

FERNANDO 

Mi,.,  dos  hijo3. 

CAMíLG 

(Aparte)  Vaya  tio  (A  Fernando)  Ley  española,  nada. 

FERNANDO 

Si,  si  pagarr  como  Inglaterra. 


No;  España,  no. 


CAMILO 
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FERNANDO 

(Con  sofpresa)  Noooo,  Ley  aqüí  no? 


CAMILO 

Nooo  verdad. 

FERNANDO 

(Riendo)  Ah...  yo...  Comprendo.., 

CAMILO 

Usted,  no  saber  nada,  Lola... 

FERNANDO 

Dejáme...  Dejáme...  Buena  ley. 

CAMILO 

Vaya  fábrica.  Yo  arreglaré... 

FERNANDO 

¿De  verras? 

CAMILO 

Sí,  usté...  nada.  (Ambos  se  levantan) 

FERNANDO 

Buen  hombre...  Yo  siempre  fábrica  osted. 

CAMILO 

(Dándole  la  mano)  Adios. 


FERNANDO 

(Saliendo)  Adios  ¡Viva  España  y  españolas!  (Vase) 
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CAMILO 

Dios  me  ayude.  ¡Quién  iba  a  pensar!  Un  hombre  a  la  antigua, 
que  quiere  modernizarse  Voyme  a  reponer  las  fuerzas  y  a  luchar. 

RAFAEL 

Señor  Camilo  estamos  a  sus  órdenes. 


CAMILO 

Vamos  allá. 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


Casáronse  ya  Camilo  y  Celestina.  La  escena  representa  un  saloncíto  bonita- 
mente amueblado  del  piso  donde  se  instalaron.  Al  levantarse  el  telón, 
Camilo  está  sentado  en  ura  butaca  de  las  más  cercanas  a  las  candilejas. 

» 

ESCENA  VI 
CAMILO,  FERNANDO,  CELESTINA,  CLARA,  JUANA  Y  SANTOS 

CAMILO 

¡Ay  de  la  vida!  Vida  azarosa  y  repleta  de  amarguras!  ¡Cuántos 
sinsaboies  en  tan  poco  tiempo!  Mi  padre  lejos  y  completamente  enga- 
ñado. ¡Válgame  Santitos!  (Levantándose)  Bueno,  no  divaguemos,  que 
hay  para  volverse  locos.  Las  cosas  hay  que  tomarlas  cual  vienen. 

(Entra  Clara  con  una  tarjeta  en  una  bandeja). 

CLARA 

Señorito...  ese  caballero  pregunta  por  usted. 

CAMILO 

(Leyendo  a  viva  voz  la  tarjeta).  Fernando  Smiles,  Ingeniero.  (A  Cla- 
ra) Dígale  que  pase. 

(Vase  Clara.) 

Qué  demonios  se  traerá  el  inglés? 


Buenaaas. 


FERNANDO 
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CAMILO 

Que  tal  Don  Fernando  ¿Cómo  está  Vd.? 

FERNANDO 

Bien...  Bien,  Señorrr. 

CAMILO 

Perfectamente.  Siéntese  Vd. 

(Se  sientan  los  dos)  (Camilo  invita  a  fumar  al  visitante). 


FERNANDO 

Despedirr...  usted.  Voy  Inglaterra. 

CAMILO 

¿No  gustarr  Vd.  nuevo  propietario? 

FERNANDO 

Mucho...  negocio  bien...  Asunto  Lola...  mal...  Mi,  marchar,  pronto. 

CAMILO 

(Extrañado)  ¿Qué  dice  Vd.? 

FERNANDO 

Juzgado...  mi  pagarr...  comerrr  niño. 

CAMILO 

Si  abusarán  del  extranjero  (A  Fernando)  Yo...  no  creer... 

FERNANDO 

Mi...  sí. 

CAMILO 

¿Cuándo? 
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FERNANDO 

Ayerr... 

CAMILO 

Yo  saberr  mal,  vaya  usted. 

FERNANDO 
Mi,  también...  peerró...  (Levantándose) 

CAMILO 

Usted...  ya  sabe...  mande. 

FERNANDO 

Mi,  también...  Muchas  gracias. 
(Cambio  de  tarjetas.  Ambos  se  abrazan.) 

CAMILO 

Feliz  viaje. 

FERNANDO 

Gracias.  Buenaaaas... 

CAMILO 

Adiós. 

¡Si  que  tiene  gracia!  de  .modo  que  en  lugar  de  ser  más  defe- 
rentes con  los  extranjeros,  se  les  exige  responsabilidad.  Ah  bueno... 
según  como  se  mira...  hay  alguna  razón.  ¡Pobre  amigo!... 

(Por  el  portal  de  la  izquierda  aparece  Celestina^  vistiendo  elegante  bata, 
demostrando  abusar  de  los  coloretes  y  que  ella  es  la  que  gobierna  en  la  casa. 
Bata  corta  y  descote  pronunciado.) 

CELESTINA 

(A  Camilo)  ¿Qué?...  ¿Han  traído  la  correspondencia? 

7 
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CAMILO 

No  he  visto  nada  Celestina.  Hay  días  que  el  cartero  viene  más 
tarde. 

(Celestina  se  sienta  en  la  otra  butaca  frente  a  la  de  Camilo.) 

CELESTÍNA 

Así  que  no  tienes  noticias  de  tu  apoderado. 

CAMILO 

No,  Celestina. 

CELESTINA 

Pero...  como  si  las  tuvieras. 

CAMILO 

Por  qué  hablas  así? 

CELESTINA 

Porque  a  Madrid  no  vuelves  ni  solo,  ni  acompañado.  En  el  resto 
de  mi  vida  olvidaré  la  odisea  que  me  hiciste  padecer.  ¡Infeliz  de  mí! 
Pasándome  uno  y  otro  día  encerrada  en  la  habitación  del  hotel,  bur- 
lándome miserablemente,  engallándome  vilmente.  No  quiero  recordarlo. 

CAMILO 

No  lees  tú  misma  las  cartas  de  mi  apoderado?  ¿No  ves  como 
es  indispensable  mi  presencia  allí  para  poderse  hacer  efectivos  mis 
créditos. 

CELESTINA 

No  insistas  más.  También  ibas  a  arreglar  tus  enredos  cuando 
me  tenías  secuestrada  en  el  hotel. 


CAMILO 

Claro,  que  sí.  Bien  sabes  que  toda  mi  prisa  en  ir  a  Madrid 
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cuando  nuestra  boda,  era  exclusivamente  para  hacerme  con  las  cua- 
renta mil  pesetas,  de  cinco  de  mis  clientes. 

CELESTINA 

¡Qué  cinismo  el  tuyo!  erre  que  erre  pretendes  aún  convencerme 
de  que  en  tres  días  vas  a  solventar  lo  que  no  lograste  en  veinticinco. 

CAMILO 

Naturalmente;  entonces  resultó  estéril  mi  visita,  porque  la  mala 
situación  de  mis  deudores  no  Ies  permitía  saldar  sus  deudas,  pero 
hoy  es  el  juzgado  que  les  obliga  y  no  cabe  otra  solución  que  la  de 
pagar.  Bien  claro  nos  lo  escriben  en  las  cartas. 


CELESTINA 

Un  poquitín  de  historia,  (imitando  a  Camilo)  A  González,  no  le 
hallé  en  su  despacho;  me  dijeron  no  tardaría;  han  dado  las  dos  y 
regreso  sin  poderle  ver;  mañana  perdida. 

Martín  se  fué  al  Escorial  muy  temprano  y  como  aunque  se  le 
esperaba  de  un  momento  a  otro,  llegó  en  el  momento  de  cerrar  el 
establecimiento,  hemos  quedado  en  vernos  después  de  cenar,  en  el 
«Maison  Doré».  ¡Chica!  he  sufrido  lo  indecible.  Al  pensar  te  hallabas 
tan  sólita  y  sin  poder  salir  a  la  calle!...  Te  acuerdas?...  Luego  te 
presentabas  a  las  dos  y  pico  de  la  madrugada,  corriendo  escaleras 
arriba,  y  tu  Celestina  imbécil  esperando  con  la  paciencia  de  Job,  la 
llegada  de  su  maridito,  después  de  haber  leido  y  vuelto  a  leer  cuanto 
periódico  y  revista  había  hallado  a  mano  en  la  Biblioteca  del  Hotel... 
¿Recuerdas  que  me  decías?  ¿Por  qué  no  te  has  acostado  Angel  mío? 
¡Tanto  como  te  quiero!  Permita  Dios  salgamos  de  ese  Madrid...  y 
seguías  tu  farsa...  A  las  once  vino  Martin  al  café,  luego  me  llevó 
un  rato  al  teatro  Alkázar  que  está  al  lado,  y  sin  darnos  cuenta, 
han  dado  las  dos.,.  Y  que,  ¿te  pagó?...  No,  pero  estoy  tranquilísimo 
es  un  hombre  muy  honrado. 

Y  así,  sucesivamente,  un  día  tras  otro  día,  transcurrieron  todos, 
y  aún  seguirías  tú  por  aquellas  calles  de  Dios  y  yo  en  el  ercierro, 
si  no  te  obligo  a  regresar. 
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CAMILO 

Siempre,  te  dije  la  verdad. 

CELESTINA 

Hasta  con  la  fotografía  de  tu  prima...?  ¿Sabes  aquella  primita 
tuya  que  conocí  por  la  fotografía  que  te  sorprendí  en  tu  cartera? 

CAMILO 

Tampoco  quieres  creerlo. 

CELESTINA 

¡Como  no!  pero  no  deseo  conocer  más  primas  de  éstas  que  se- 
gún dices,  vive  en  Buenos  Aires  y  no  pasa  ni  un  correo  que  no 
te  escriba. 

CAMILO 

Ya  te  manifesté  hubo  disgustos  de  familia. 

CELESTINA 

Jamás  supe  de  disgustos  con  parientes  lejanos. 

CAMILO 

Si  te  empeñas  en  no  creerme  en  nada,  ¿que  le  vamos  hacer? 

CELESTINA 

Mis  motivos  tengo. 

CAMILO 

Imaginarios. 

CELESTINA 

Así  calificas  lú,  al  hecho  de  anunciarme  que  tienes  precisión  de 
irte  dos  días  a  Toledo  y  otras  ciudades  para  visitar  a  tus  clientes, 
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que  te  acompaña  en  el  viaje  tu  amigo  Santos,  que  no  me  llevas 
porque  aquello  iba  a  ser  un  trajin  continuo  y  deseabas  terminar  tus 
trabajos  rápidamente,  evitándome  así  molestias,  cuando  al  segundo 
día  de  tu  marcha  vino  al  hotel  tu  gran  amigo  Santos  y  al  pregun- 
tarle por  ti  quedó  hecho  una  Babel  sin  saber  que  responder  y  solo 
pronunció  embustes  que  me  pusieron  al  corriente  de  tus  farsanterías! 

CAMILO 

Una  broma  de  mal  gusto.  Ya  te  lo  confesó  el  mismo. 

CELESTINA 

Un  encubridor  y  cómplice  de  tus  calaveradas,  pero. ..se  termi- 
naron. 

CAMILO 

Vas  a  permitir  que  se  echen  al  arroyo  cuarenta  mil  y  tantas 
pesetas  por  tus  tonterías? 

CELESTINA 

O  que  conserve  para  otras  ocasiones,  las  que  intentas  malgastar. 

CAMILO 

(Esforzándose)  Mira,  Celestina...  que  yo  toleraré  tus  insultos  hasta 
cierto  punto;  pero  yo  no  pierdo  cantidad  ¡tan  respetable  porque  se  te 
antoje  así.  Soy  el  jefe  de  la  familia  y  tengo  la  obligación  de  velar 
por  ella  ¿Entiendes? 

CELESTINA 

Conozco  tus  ardides;  así  que  yo  no  pido*  a  papá  ni  una  peseta 
para  tal  viaje.  Vergüenza  me  dá  estar  casada  y  vivir  a  sus  ex- 
pensas. 

CAMILO 


No  viene  a  ser  más  que  un  anticipo.  De  quien  va  a  ser.  lo 
de  tus  padres?  Además  por  ahora  vivimos  de  lo  nuestro. 
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CELESTINA 

Y  eres  capaz  de  decirlo?  Vivimos  de  los  obsequios  del  día  de 

la  boda.  (Celestina  consulta  su  reloj). 

CAMILO 

¿Y  no  eran  para  los  dos? 

CELESTINA 

Llegó  la  hora  de  irme  a  la  Tómbola,  voy  a  vestirme.  (Vase  por 

el  portal  por  donde  salió). 

CAMILO 

No  olvides  que  se  trata  de  cuarenta  mil  pesetas  que  tenemos 
en  la  mano. 

(Camilo  enciende  un  cigarrillo  y  arroja  el  humo  hacia  el  techo). 

Tiene  razón  de  sobra  Celestina.  No  supe  conducirme  con  ella. 
¡Maldita  Mariana!...  Bah...  Cosas  de  la  vida...  ¿Quién  me  quita  lo 
bailado?...  Ya  vendrá  el  tiempo  de  la  templanza.  (Aparece  ciara). 

CLARA 

Señorito...  una  señora  desea  hablarle. 

CAMILO 

A  mí  o  a  la  señorita?  (sorprendido.) 

CLARA 

Al  señorito  Camilo,  ha  dicho. 

CAMILO 

Que  pase. 


JUANA 

Se  puede...  D.  Camilo  Perramón? 
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CAMILO 

Pase.  Presente,  (juana  le  entreg-a  una  carta). 

JUANA 

Esta  carta  para  usted.  (Camilo  toma  la  carta  rompe  el  sobre  y  al 
leer  la  firma  la  devuelve  seguidamente). 

CAMILO 

Señora;  esto  no  es  para  mí.  Usted  se  ha  equivocado.  El  señor 
que  habitó  esta  casa  se  fué  a  Australia. 

JUANA 

No  señorito,  vengo  bien  enterada. 

CAMILO 

(Exaltado)  Inmediatamente  lleve  usted  esta  carta  a  su  dueño. 

JUANA 

Bien  Señor...  Buenos  días. 

CAMILO 

Adiós        ¡Pobre  Luisa!  Que  me  dirá?  Pero  no,  no,  hay  que 

aguantarme  erre  que  erre.  (Hablando  con  voz  fuerte  y  en  dirección  del 
portal  por  donde  debe  aparecer  Celestina.)  Venirse  aqUÍ  COn  CUentas  atra- 
sadas de  D.  Pancracio!  ¿Quién  ignora  que  aquí  vive  el  Sr.  Don 
Camilo  Perramón?...  Vamos...  que  recaderas...  (Aparece  Celestina,  sin 
mangas,  muy  elegante  y  muchos  coloretes.) 

CELESTINA 

¿Qué  te  ocurre?  ¿Con  quien  disputabas?  Me  tienes  asustada. 


CAMILO 

Con  una  idiota,  que  traía  una  cuenta  para  D.  Pancracio, 


CELESTINA 

Podías  usar  mejores  modales... 

CAMILO 

Era  una  tozuda  que  se  empeñó  que  a  la  fuerza  debía  pagarla  jo. 

CELESTINA 

Así  seguirá  siendo  mal  educada.  Los  que  sabemos  hemos  de. 
ensenar  a  los  ignorantes.  Hasta  ahora,  ¿qué  piensas  hacer? 

CAMILO 

Ocuparme  de  mis  asuntos. 

CELESTINA 

Trabajo  tienes.  Adiós.  (Vase) 

CAMILO 

Adiós  Celestina. 

Ojalá  no  hubiera  venido  el  inglés.  Desde  entonces  la  idea  no  me 
deja  ni  un  momento.  Pero...  ¿Y  como  le  obliga  el  juez  a  amparar  a 
la  criatura?  No  sé  que  pensará.  ¿Intentará  ahora  lo  mismo  Luisa? 
Santos  me  ilustrará. 

CLARA 

Señorito...  un  señorito  que  espara  en  la  puerta  me  encarga  diga 
a  Vd.  que  el  militar  desea  verle. 

CAMILO 

¿Y  no  le  has  hecho  pasar?  Ese  tiene  entrada  libre. 


CLARA 

Está  bien,  señorito. 
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CAMILO 


Es  providencial  llegar  a  tales  momentos. 

(Entra  Santos  con  cierto  sigilo  y  hablando  en  voz  baja  creyendo  está  Ce- 
lestina.) 


SANTOS 

¡Ola  Camilo!  como  vamos?  (Dándose  la  mano) 

CAMILO 

Vienes,  que  ni  a  pedir  de  boca. 

SANTOS 

Eres  el  hombre  de  la  suerte.  ¿Todavía  no  te  dá  permiso  para 
salir  Celestina? 

CAMILO 

No  se  trata  de  eso.  Vino  a  despedirse  el  ingle's  y  me  dijo  se 
vuelve  a  su  país,  porque  el  Juzgado  le  obliga  a  pasar  alimentos  al 
niño  de  Lola. 

SANTOS 

¡Infeliz!  y  por  cosa  tan  fútil  se  va? 

CAMILO 

Tu  dirás? 

SANTOS 

Se  comprende  perfectamente,  no  tuvo  cinismo  y  se  dejó  caer. 

CAMILO 

Ahh... 

SANTOS 

Claro,  hombre...  Perdona  ¿Puede  oirnos? 
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CAMILO 

No  te  hubiera  hablado  así...  ' 

SANTOS 

¿Está  fuera  de  casa  entonces?... 

CAMILO  , 

Es  una  de  las  tantas  organizadoras  de  la  Tómbola  y  allá  se  fué. 

SANTOS 

¡Haberlo  dicho!  Así  hablaré  a  mis  anchas.  (Santos  usa  ya  su  fres- 
cura de  costumbre.) 

CAMILO 

Ay,  Santitos.  No  sé  como  mejor  llevarme  con  Celestina  y  no 
consigo  verla  contenta  ni  un  momento.  Tal  vez,  por  celos...  o  por 
consejo  de  sus  padres...  o  de  amigas...  no  sé...  en  fin,  no  acierto  la 
causa  de  su  conducta  conmigo. 

SANTOS 

Ay,  Ay,  Ay,  ¡Mi  madre!  ¿De  que  te  sirven  mis  consejos?  No 
seas  imbécil  Camilo. 

CAMILO 

Me  tiene  una  desconfianza  atroz  y  np  hay  medio  de  imponerme. 

SANTOS 

¡Como  andamos  Dios  mío!  Eres  tú  el  cabeza  de  familia. 

CAMILO 

Debiera  de  serlo  pero  no  lo  soy. 


SANTOS 

¿Así  que  ella  es  la  que  manda  y  ordena? 
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CAMILO 

Como  puedo  intentar  que  me  respete  si  gracias  a  ella  vivo 
como  ves?...  Toma,  hijo  mió,  aquí  tienes  la  fábrica  y  tu  verás  lo 
que  haces;  eso  en  unas  circunstancias  terribles.  Tu  sabes  como  tuve 
que  liquidar  el  negocio.  Para  conseguir  a  Celestina,  la  dije  los  mil 
embustes  que  me  enseñaste  y  como  de  día  en  día  va  adueñándose 
de  la  situación,  mi  autoridad  se  hace  difícil  por  momentos...  ¡No 
tengo  energías  para  continuar  la  farsa! 

SANTOS 

Pero  y  tu  capital?... 

CAMILO 

Casi  agotado.  Poco  faltará. 

SANTOS 

(Sorprendido)  Has  comprado  alguna  quinta? 

CAMILO 

No,  Santos,  no.  Entre  el  viaje  de  bodas,  mobiliario,  alhajas, 
juergas  de  que  tu  participastes,  automóvil,  etc.  tú  verás... 

SANTOS 

Todavía  debe  restar  un  buen  pico? 

CAMILO 

Se  apoderó  Celestina  del  dinero  con  el  pretexto  de  que  la 
fuente  tenía  la  espita  abierta  y  antes  del  verano  secaría. 

SANTOS 

¡Hasta  eso!  Así  qué  no  dispones  de  nada. 

CAMILO 

(Suspirando)  Absolutamente  de  nada. 
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SANTOS 

(Autoritario  y  enérgico)  Hay  que  tomar  determinaciones  serias,  muy 
serias  ¡casi  graves!  ¿lo  oyes  bien?  ¡Graves!.  Lo  que  me  cuentas  no 
puede  tolerarse.  Eres  un  perfecto  infeliz.  No  olvides  que  te  quiero 
como  hermano  y  que  ahora  soy  tu  padre.  Si  quieres  regenerarte, 
recuperar  el  terreno  perdido,  ser  un  hombre  digno,  sólo  te  queda  un 
medio...  Oyeme:  Tan  pronto  llegue  Celestina,  ¡fíjate  bien!  la  liornas; 
te  cuadras  ante  ella,  muy  serióte,  y  en  voz  fuerte,  chillando,  ame- 
nazante, la  participas  que  tu  paciencia  se  agotó,  que  tu  eres  el  amo; 
que  aquí  se  hará  cuanto  dispongas;  que  prefieres  matar  y  morir 
artes  que  permanecer  si  jeto  a  uras  faldas;  que  ella  saldrá  a  la 
calle,  cuando  te  plazca;  que  vestirá  como  tu  quieras;  que  se  ponga 
un  candado  a  la  toca,  cuando  tu  hables;  que  eres  el  hombre,  el  Jefe 
y  hasta  e)  ¡Rey!  de  esta  casa.  Así,  fuerte,  enérgico,  duro,  muy  duro, 
con  tesón,  sin  consideraciones,  despiadado,  sin  ver  sus  lágrimas,  la. 
mentos  ni  súplicas.  ¿Has  entendido? 

Recuerda  que  por  mis  consejos  te  salvastes  de  las  garras  de 
Luisa. 

Tu  verás  como  entonces,  ante  tu  actitud,  se  humillará,  pedirá 
mil  perdones,  se  arrodillará  a  tus  piés,  hará  cuanto  le  exijas,  te 
apoderas  del  dinero,  y...  a  vivir  la  vida  que  transcurre  y  no  vuelve. 

Lo  único  que  se  vá  para  no  volver  y  no  vuelve,  es  el  tiempo 
perdido. 

CAMILO 

Un  hombre  como  tú  necésita  Celestina. 

SANTOS 

Tu  puedes  serlo.  No  tienes  más  que  obedecerme. 

CAMILO 

En  estos  momentos,  no  soy  capaz. 

SANTOS 

No  tienes  otra  salvación  y  cuanto  más  tardes  tanto  peor  para  tí. 
¿Tienes  algo  que  hacer? 
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CAMILO 

No. 

SANTOS 

Pues  acompáñame  a  tomar  un  Wisky  y  verás  como  te  animas, 
« 

CAMILO 

La  he  dicho  no  saldría  de  casa. 

SANTOS  . 

Ocasión:  te  vienes  conmigo  porque  te  dio  la  gana,  y  al  volver, 
en  cuanto  abra  su  boca,  empiezas  la  lección,  pero  chillando,  descom- 
puesto, en  fin  como  te  dije. 

Ala  en  marcha. 

CAMILO 

Hoy  no.  Me  falta  valor. 

SANTOS 

Igualmente  te  faltará  mañana  y  la  enfermedad  habrá  progresado. 

CAMILO 

Palabra,  Santos,  que  otro  día  lo  cumplo.  Ya  sé  que  no  me  queda 
otro  remedio! 

SANTOS 

Si  no  me  obedeces,  eres  caso  perdido.  Créeme.  Adelante. 

CAMILO 

Si  acaso,  principiaré  hoy  y  continuaré  mañana. 

SANTOS 

Eso,  no.  El  golpe  debe  de  ser  de  efecto.  Descarga  de  una  sola 
vez  nada  de  pequeñas  dosis. 
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Andando...  ¡Ah!  déjale  esta  otra  carta  que  supone  te  !a  remite 
nuestro  imaginado  a í)oderado.  Se  enterará  y  tendremos  una  razón  más 

de  nuestra  parte.  (Camilo  toca  el  timbre  y  aparece  Clara.) 

CLARA 

¿Llamaba?  . 

CAMILO 

Sí.  Diga  a  la  señorita  que  ya  estoy  de  vuelta. 

SANTOS 

Todavía  satisfacciones!... 

CAMILO 

¡Ah!  que  se  entere  de  esta  carta  (Camilo  la  deja  en  la  mesa.) 

CLARA 

Vaya  tranquilo,  señorito. 

(Vanse  Camilo  y  Santos)  (Clara  retocando  los  muebles.) 

¡Jesús,  que  matrimonios!  Lo  que  sucede  hoy  día  ^s  una  vergüenza 
nacional.  La  primera  vez  que  tuvimos  palabras  gruesas  yo  y  mi  ma- 
rido, recuerdo  que  fué  en  el  cine,  la  primera  vez  que  fui  al  teatro 
después  de  casada,  en  que  mi  yerno  nos  convidó  y  mi  Bernardo  y 
yo  nos  enfadamos  un  poco  porque  él  me  decía  que  entendía  perfec- 
tamente los  comediantes  y  yo  no  oía  ni  una  palabra. 

Ahora  están  en  plena  luna  de  miel  y  por  si  los  zapatos  son  ^ 
negros  o  de  color,  ya  se  armó  la  bronca. 

¡Ay,  este  militar!  vé  que  el  señorito  está  bien  casado  con  la 
señorita  y  viene  a  proponerle  otros  partidos.  ¡Donde  tendrá  la  cabeza! 

(Aparece  Celestina  muy  .  seria  y  cansada), 

CELESTINA 

¿Cómo  tiene  Vd.  la  puerta  abierta? 

CLARA 

Habrá  sido  descuido  del  señorito,  señorita. 
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CELESTINA 

¿Quién  estuvo  aquí  durante  mi  ausencia? 


CLARA 

El  militar. 

CELESTINA 

¿Qué  militar? 

CLARA 

Uno  que  el  señorito  dijo  que  puede  entrar  sin  permiso. 

CELESTÍNA 

(Ap.)  ¡Ahhh!  (A  Clara)  ¿Cómo  se  llama? 

CLARA 

...........  Santito. 

CELESTINA 

Quién  iba  a  ser?  Claro.  ¿Se  fueron? 

CLARA 

Si  señorita,  los  dos;  pero  el  señorito  ya  está  de  vuelta. 

CELESTINA  . 

Vino  alguien  más? 

CLARA 

No  señorita 

CELESTINA 

Fué  larga  la  conversación? 
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CLARA 

Todo  el  tiempo  que  estuvo  üsded  fuera. 

CELESTINA 

Dígame  Ud.  la  verdad,  ¿de  que  hablaron? 

CLARA 

Uf!...  Muchas  cosas  que  yo  no  entendí;  pero  diré  a  Ud.  lo  que 
desea  saber.  Hablaron  de  Lola...  Mariana  e  Isabela  y  de  un  niño 
inglés... 

CELESTINA  ^ 

Vaya  usted  a  sus  quehaceres.  (Vase) 

¡Que  repertorio,  Dios  mío  que  miseria  de  hombre!  A  ese  le 
educo  yo.  ¡Vaya!  Su  amistad  con  Santos  es  su  ruina.  En  cuanto 
llegue  le  dejo  mudo.  ¡Desdichado!  ¡Infeliz!...  No,  no  quiero  más 
amistad  con  Santos.  ¡Qué  nombre  de  pila  más  equivocado!  Mejor  fuera 
plantarle  y  marcharme  a  casa  de  mis  padres...  pobrecitos  ¿qué  les 
digo?...  No,  no,  eso  tiene  que  terininar  hoy  mismo. 

(Lloriqueando)  ¡Que  desengaño  más  cruel  ¡que  hombre!... 

No,  no  es  así  como  he  de  regenerarte.  No,  con  dureza,  tratándole 
como  un  perro,  como  se  merece.  (Repara  en  la  carta)  ¿Que  es  eso... 
Una  carta  (Leyendo  por  sí)  ¡de  su  apoderado!  ¡qae  vaya  a  Madrid! 
otro!...  Hay  que  cortar  de  raiz,  Celestina.  No  pierdas  tiempo,  cuanto 
antes  mejor. 

Entra  Camilo,  muy  colorado,  serióte,  cejijunto  y  el  sombrero  encima  de 
las  cejas.) 

CAMILO 

(Ap)  Ya  está  aquí.  Agua  va.  (Arroja  el  sombrero  de  cualquier  forma  . 
sobre  una  silla) 

CELESTINA 

No  puedo  contenerme. 

(Camilo  quiere  practicas  la  lección  de  Santos  pero  no  tiene  valor,  quiere 
chillar  y  le  falta  la  voz,  a  momentos  grita  pero  se  le  nota  el  miedo.  Celes- 
tina con  toda  serenidad  le  increpa  y  le  reprende,  Camilo  al  final  cede.) 
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CAMILO 

Ponte  un  candado  en  la  boca.  Vengo  de  donde  me  dá  la  gana. 

CELESTINA 

Miserable,  no  sabes  ni  lo  que  dices. 

CAMILO 

Igual  me  da  morir  que  matar  o  morir  y  luego  matar...  ¿En- 
tiendes? 

CELESTINA 

Desvergonzado.  Eso  dilo  a  Lola,  Mariana  o  Isabela. 

CAMILO 

No  hay  más  hombre  que  yo  ¡Soy  el  jefe! 

CELESTINA 

Calamidad.  Valiente  Jefe.  Todo  esto  para  despistarme  y  evitar 
mi  justo  enojo.  Te  equivocas,  hoy  mismo  te  lo  demuestro. 

CAMILO 

Saldrás  cuando  yo  quiera,  vestirás  como  me  de  la  gana.  ¡SDy  el 
Rey  de  aquí! 

CELESTINA 

Eres  un  perfecto  imbécil.  Aquí  no  entrará  más  Santos. 

CAMILO 

¡Que  dices!  Arrodíllate  a  mis  pies,  llora  y  pídeme  perdón.  Yo 
lo  mando.  Yo  lo  mando.  Yo  mato  y  muero. 

CELESTINA 

Tus  farsas  y  engaños  se  acabaron  (Levantándose)  Aquí  no  vivo 
ni  un  día  más. 

CAMILO 

¡Ehh!  ¿Qué  es  éso?...  (Ap)  Aquí  te  quiero  ver  Santos.  ¡Soy  el 
cabeza  de  familia. 
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CELESTINA 

Eso  quisiera  yo;  mas  como  eres  lo  que  eres,  yaque  no  sabes  ser 
hombre  yo  seré  mujer.  O  me  aclaras  tus  misterios  y  prometes  tu 
redención  o  ahora  mismo  me  voy  a  casa  mis  padres. 

CAMILO 

¿Has  meditado  bien  tus  palabras? 

CELESTINA 

No  consiento  en  dar  a  mis  hijos  semejante  padre. 

CAMILO 

¿Por  qué  hablas  con  tanta  ironía? 

CELESTINA 

¿Y  lo  preguntas?  Por  tu  condenable  proceder,  por  tu  execrable 
conducta  conmigo.  Apenas  te  habías  casado  y  creyéndote  engañarme 
a  mí,  te  engañabas  a  tí  mismo. 

CAMILO 

No  seas  tan  cruel  conmigo  Celestina:  yo  no  soy  como  tú  te 
crees. 

CELESTINA 

Tú  te  empeñas  en  demostrarlo.  Mi  resolución  es  formal  y  no 
variaré  hasta  que  no  me  descifres  todos  tus  enigmas.  ¿Qué  hay  de 
Lela,  Mariana  e  Isabela? 

CAMILO 

Son  chismes  de  fábrica,  ya  sabes,  teníamos  multitud  de  obreras 
y  obreios  y  que  quieres  que  te  diga,  cosas  de  unos  y  de  otros. 

CELESTINA 

Tanto  peor  para  tí  si  continuas  por  tal  sendéro.  ¿Qué  ha  hecho 
aquí  ese  desaprensivo  de  Santos? 

CAMILO 

Vino  a  visitarme  y  luego  me  obligó  a  que  le  acompañara  a 


su  casa.  Como  vivimos  tan  cerca,  creí  que  aun  no  habrías  regresado. 


CELESTINA 

Y  así  no  me  enteraba  de  nada.  Solo  por  casualidad  te  prestas 
a  la  claridad  de  las  cosas.  Desde  este  momento  no  te  hablas  más 
con  tan  íntimo  amigo. 

CAMILO 

Eres  injusta  con  él. 

CELESTINA 

No  importa,  pero  te  conviene  así. 

CAMILO 

¡Es  mi  único  amigo! 

CELESTINA 

Te  conviene  mucho  más  contarme  a  mí  como  única  amiga. 

CAMILO 

Pero  yo  no  se  lo  digo. 

CELESTINA 

No  precisa,  ya  me  cuidaré  yo.  ¿Quién  es  esa  Lola? 

CAMILO 

Una  muchacha  que  se  dejó  engañar  por  el  inglés, 

CELESTINA 

¿Y  Mariana  e  Isabelita? 

CAMILO 

Dos  amigas  de  Santos  y  me  contaba  sus  travesuras. 

(AI  terminar  tales  palabras,  aparece  D.^  Concepción,  muy  amable,  cari- 
ñosa, indagadora  y  meticulosa.  Camilo  y  Celestina  la  reciben  muy  afectuosa- 
mente. Camilo  la  acompaña  a  su  asiento.) 


-  68  — 


ESCENA  V 
CAMILO,  CELESTINA,  Y  D.^  CONCEPCION 

CONCEPCIÓN 

(Entrando)  ¿Qué  tal  hijos  míO 3?  (Besándoles)  ¿CÓnO  OS  vá?...  Os  he 

sorprendido  ¿verdad?  Soy  muy  amante  de  las  sorpresas.  Hemos  ido 
con  vuestro  papá  a  visitar  el  Santo  Cristo  de  la  Salud  y  antes  de 
regresar  a  casa,  he  querido  venir  a  saludaros. 

CELESTÍNA 

Muchas  gracias,  mamá. 

CAMILO 

Así  me  gusta  ¿y  papá? 

CONCEPCIÓN 

Se  fué  a  una  reunión  (Reparando  a  Camilo)  ¡Caramba!  Que  encar- 
nado estás! 

CAMILO 

(Riendo)  Ja,  ja,  ja,  tengo  excelente  apetito  y  gozo  de  una  salud 
a  toda  prueba. 

CONCEPCIÓN 

Eso  demuestra  el  buen  trato  de  Celestina. 

CAMILO 

Es  verdad. 

CONCEPCIÓN 

También  tú  estás  algo  transformada...  cualquiera  diría...' 

CELESTINA 

(interrumpiendoj  Como  viene  Vd.  de  la  calle...  el  cambio  de  luz... 

CONCEPCIÓN 

(Interrumpiendo)  Puede  ser...  puede  ser...  (A  Camilo)  Hijo  mío  con- 
tinúa en  tus  ccupaciones.  Por  irí  no  pierdas  el  tiempo. 
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CAMILO 

Ño  faltaba  más  mamá.  Dentro  de  ün  rato  iré  al  despacho. 

CONCEPCIÓN 

Qué?...  ¿corresponden  tus  deudores? 

CAMILO 

Sí,  aunque  despacio,  despacio. 

CONCEPCIÓN 

Menos  mal...  Hay  que  pensar  con  los  hijitos  que  Dios  manda; 
para  eso  estamos  los  padres.  (A  Camilo)  ¡Uy  como  trabajaba  el  padre 
de  Celestina!...  Compasión  sentí  en  muchas  ocasiones  y  para  que 
descansara,  le  decía.  «Piensa  Miguel  que  hay  tiempo  para  todo,  no 
sabes  cuando  es  día  ni  cuando  noche;  no  te  acuerdas  de  que  tienes 
una  esposa,  una  hija  y  un  hogar»  Entonces  me  contestaba  él.  «Solo 
he  de  confiar  de  mi  trabajo,  aunque  nuestros  padres  disfruten  de 
excelente  posición.  Quien  de  joven  no  trabaja,  de  viejo  duerme  en 
la  paja.  Quien  huye  del  trabajo,  la  miseria  le  persigue.»  ¿Has  oido 
Camilito?  Así  que  por  mí  no  descuides  tus  quehaceres.  (Camilo  se  levanta) 

CAMILO 

Entonces,  con  permiso  de  Vd.,  allá  voy, 

CONCEPCIÓN 

Sí,  si,  así  me  gusta.  Que  seas  laborioso. 

CAMILO 

Quédese  Vd.  a  comer  con  nosotros. 

CONCEPCIÓN 

Hoy  de  ningún  modo.  Y  además  sin  papá... 

CAMILO 

Tiene  razón.  Hasta  ahora  pues. 

CONCEPCION 
Que  Dios   te  acompañe.    (Vase  Camilo) 
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CONCEPCION 

Ante  tu  esposo  procuré  dominarme  y  pude  lograrlo;  pero  no  mé 
cabe  duda  que  algo  os  ha  ocurrido.  Una  discusión...  un  disgustillo... 
algo,  algo  sucedió.  No  olvides  que  para  tu  madre  no  puede  haber 
secretos. 

CELESTINA 

Como  soy  muy  desconfiada,  le  disgusta  a  Camilo,  y  aquí  tiene 
Vd.  nuestros  altercados. 

CONCEPCION 

Con  los  hombres  tienes  que  serlo  siempre  desconfiada;  si  se  mo- 
lesta, que  se  moleste,  ya  se  irá  acostumbrando.  (Reparando  en  el  vestido 
de  c  lestina)  ¿Qué  vestido  Uevas?  ¿Has  salido  así? 

CELESTINA 

He  ido  a  la  tómbola  mis  dos  horitas. 

CONCEPCION 

Por  Dios  hija  mía.  ¿Otro  traje  no  tenías  que  vestirte?...  No 
seas  de  esas  mujeres  que... 

CELESTINA 

(Interrumpiendo)  ¿No  habré  hecho  el  ridículo,  mamá.  ¿No  te  parece? 

CONCEPCION 

Debías  de  presentarte  mejor.  Ten  presente  mis  consejos.  Con 
más  pulcritud  debes  vestir  ahora  que  cuando  eras  soltera.  ¡Qué  habrán 
pensado  tus  amigas! 

CELESTINA 

No  estaba  de  buen  humor. 

CONCEPCION 

(Con  extrañeza)  Quéee...  ¿Hay  algo  que  te  dé  vergüenza  el  decír- 
melo? Habla,  no  seas  tonta. 

CELESTINA 

No  mamá.  Es  que  me  complacería  infinito,  que  Camilo  estuviera 
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ya  en  su  nüeva  fábrica,  cuidara  con  interés  su  negocio,  en  fin  lo  que 
debiera  ser. 

CONCEPCION 

Ha  desistido  de  sus  proyectos? 

CELESTINA 

No  veo  e!  asunto  muy  claro...  al  contrario,  excusas...  enredos.., 
demoras...  que  me  sé  yo. 

CONCEPCIÓN 

(Con  autoridad)  Qué,  qué,  qué...  Explícame  eso  despacio. 

CELESTINA 

Ya  te  lo  he  dicho  todo  mamá. 

CONCEPCIÓN 

No,  no,  no.  ¿Te  crees  que  he  venido  porque  sí?  Te  equivocas. 
Sé  mucho  más  de  lo  que  te  figuras. 

CELESTINA 
(Muy  extrañada)  ¿Qué  Sabe  USted? 

CONCEPCION 

Que  no  estás  nada  satisfecha  de  tu  esposo,  (ap.)  A  ver  si  me  en- 
'tero  de  algo... 

CELESTINA 

¡Qué  dice  Vd.  mamá!  ¿Usted  sabe... 

CONCEPCION 

Solo  me  duele  que  llegue  a  oidos  de  tu  padre. 

CELESTINA 

No,  mamá  ¡Por  Dios! 

CONCEPCION 

¿Qué  medidas  has  tomado.  ¿Di? 


CELESTINA 

Obligarle  a  decirme  las  verdades  y  que  me  aclare  ciertos  misterios 
con  unas  pájaras  de  cuenta. 

CONCEPCION 

Y  estás  segura  hija  mía  que  no  sientes  celos? 

CELESTINA 

Le  sorprendí  la  fotografía  de  una  de  ellas. 

CONCEPCION 

(Con  gran  espanto)  ¡Ah  SÍ?...  tanta  ignominia  la  ignoraba  yo.  Ah, 
ruin.  Y  tu  hija  querida  aguantando  tanto  baldón!  Nada  yo  lo  sé  todo, 
todo,  al  momento. 

CELESTINA 

¿Que  papá,  no  se  entere!  ¡Se  lo  suplico,  mamá! 

CONCEPCION 

¿Y  que  verdades  deseas  arrancarle? 

CELESTINA 

Como  no  ha  cobrado  ni  un  céntimo  de  tantos  miles  de  pesetas 
como  tenía  en  cartera...  ¡No  sé  que  pensar! 

CONCEPCION 

¡otra!...  ¡Y  hace  momentos  me  decía...! 

CELESTINA 

Ahí  tiene  usted  la  prueba. 

CONCEPCION 

Si  será  desaprensivo!  Si  ño  fuera  por  el  escándalo! 

CELESTINA' 

De  ningún  modo. 

CONCEPCION 

Para  nada  le  precisas.  Te  sobra  tu  patrimonio. 


CELESTINA 

Quiero  convencerme. 

CONCEPCIÓN 

Conforme,  pues...  duro  y  no  le  temas  ¡Miserable! 

(Al  terminar  de  hablar  Concepción,  Celestina  se  apercibe  de  los  pasos  de 
Camilo  y  lo  indica  mímif^atnente  a  aquella,  disimulando  perfectamente  las  dos). 

Yo  creo  que  será  un  éxito  la  tómbola.  Es  preciso  socorrer  a  esos 

seres  desgraciados.  (Entra  Camilo  muy  afable  y  respetuoso). 

CAMILO 

Ya  he  terminado.  Vengo  a  acompañarla  un  rato,  mamá. 

CONCEPCIÓN 

Así  me  gusta  hijo  mío.  Y  qué...  ¿Cómo  andan  los  negocios? 

CAMILO 

Voy  preparando  las  cosas. 

CELESTINA 

(Alegre)  Sí,  dentro  de  unos  veinte  días  ya  se  oirá  en  la  ciudad 
la  sirena  de  nuestra  fábrica. 

CONCEPCIÓN 

Me  alegío  mucho. 

CAMILO 

Tanto  como  unos  veinte  días,  no  lo  digo;  por  que  como  quiera 
que  tengo  pedidos  hechos  a  Inglaterra...  a  veces  tardan  unos  meses. 

CONCEPCIÓN 

¿Cuándo  escribistes? 

CAMILO 

Ahora  mismo  acabo  de  hacerlo  y  además  he  girado  los  fondos. 

(Se  levanta  Concepción  seguidamente  lo  hace  Camilo  y  Celestina.) 
CONCEPCIÓN 

Bueno,  hijitos  míos,  en  marcha  (Besándoles)  amaos  como  Dios  manda. 
La  vida  es  larga  y  a  veces  insoportable, 
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•  CAMILO 

Pierda  cuidado,  mamá.  Besos  a  papá. 

CELESTINA 

Hasta  muy  pronto,  mamá. 

CONCEPCION 

Adiós,  adiós. 

CAMILO 

Adiós  mamá. 

(Vase  Concepción,  se  sientan  Camilo  y  Celestina.) 

CAMILO 

Que  nos  cuenta  tu  buena  madre? 

CELESTINA 

Ya  lo  has  oido,  nada. 

CAMILO 

¿Nada  os  habéis  dicho  en  tanto  tiempo? 

CELESTÍNA 

Tonterías...  De  la  tómbola...  de  mis  amiguitas...  etc.  ¡Es  una 
santa  madre! 

CAMILO 

Es  verdad.  ¿Ves  Celestinita  el  compromiso  en  que  me  encuentro 
con  tu  familia?  Es  indispensable  hacerme  con  pesetas  y  normalizar 
ndestra  situación.  ¿Oiste  a  tu  madre? 

CELESTINA 

(Ap.)  Voy  a  variar  de  táctica  para  ver  si  le  pesco.  (A  Camilo) 
¡Quién  te  dijo  lo  contrario? 

CAMILO 

Tu  misma;  que  me  impides,  me  paralizas  mis  asuntos. 

CELESTINA 

¿Yo...? 
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CAMILO 

Claro...  Deja  que  vaya  a  Madrid,  cobre  mis  créditos  y  adquiera 
la  nueva  fábrica. 

CELESTINA 

¿Qué  tnás  quiero  yo? 

CAMILO 

¡Por  fin!  ¡Bendita  sea  tu  madre!  que  supo  convencerte.  Eso  te 
pregunté  antes. 

CELESTINA 

Ni  más  ni  menos.  Así  que  mañana  mismo  en  marcha  ¿Hasta? 

CAMILO 

Unos  ocho  o  diez  días,  nada  más. 

CELESTINA 

No  dijistes  que  tres  eran  suficientes? 

CAMILO 

Para  mis  clientes  de  Madrid  sí;  pero...  y  los  de  Toledo  y 
Ciudad  Real? 

CELESTINA 

Tienes  razón.  Así  que  puedes  partir  esta  misma  noche  en  el 
tren  de  las  once  quince  minutos,  mientras  yo  me  voy  a  casa  mis 
padres  aguardando  tu  regreso.  ¿No  te  parece? 

CAMILO 

Celestina  mía  ¡Cuanto  te  adoro! 

CELESTINA 

Mucho,  mucho;  ya  lo  sé.  (ap.)  Ese  no  se  Vá.  (Camilo  consultando 
su  reloj.) 

CAMILO 

Son  las  once  y  veinte  minutos  hay  que  preparar  el  mundo, 
comer,  acompañarte  a  tu  casa.  El  tiempo  es  justito  para  salir  esta 
noche. 
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CELESTINA 

Pues  manos  a  la  obra. 

CAMILO 

Celestina  de  mi  vida  ¿Me  haces  favor  de  las  llaves  donde  guar- 
das los  fondos? 

CELESTINA 

¡¡Como!! 

CAMILO 

Bueno  es  igual.  Ves  tu  misma  y  dame...  cinco  mil  pesetas...  ya 
habrá  suficiente. 

CELESTINA 

Eso,  no  puede  ser. 

CAMILO 

Entonces...  ¿Como  es  posible? 

CELESTINA 

Tal  condición  no  la  habías  puesto. 

CAMILO 

No  perdamos  un  tiempo  precioso  con  bromitas... 

CELESTINA 

Me  tiene  sin  cuidado. 

CAMILO 

(Mimoso)  Pero,  no  seas  así,  date  prisa. 

CELESTINA 

Lástima  te  vayas  esta  noche! 

CAMILO 

¿No  comprendes  que  nos  conviene? 

CELESTINA 

Lo  único  que  puedo  entregarte  es  tu  dinero* 
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CAMILO 

(Riendo)  Ja,  ja,  ja...  ¡Si  sobra!...  La  primera  vez  que  te  veo  con 
humor.  | 

CELESTINA 

Entonces  aguarda...  (Vase  por  el  portal  de  la  izquierda.) 

CAMILO 

Eso  parece  un  milagro  de  Sta.  Rita.  DebD  avisar  a  Santos,  que 
sin  duda  lo  hallo  desprevenido;  telegrafiar  a  Mariana...  Comer...  acom- 
pañar a  Celestina...  No  puedo  perder  ni  diez  minutos  (Llamando) 

¡Clara!  ¡Clara!  (Aparece  ciara  por  el  portal  del  fondo. 

CLARA 

¿Me  llama  el  Señorito? 

CAMILO 

Vaya  a  la  señorita  que  le  dé  mi  mundo  y  el  cubre  polvos. 

CLARA 

Enseguida.  (Vase  por  el  portal'donde  se  fué  Celestina.) 

(Suena  el  timbre  de  la  puerta  de  entrada,  va  Camilo  a  abrir  y  entra  con 
Santos  parándose  ambos  en  el  portal  del  fondo,  y,  en  escena.  Camilo  mímica- 
mente indica  a  Santos  que  se  vaya  y  éste  no  le  hace  caso.) 

SANTOS 

¿Aún  no  estalló  la  bomba? 

(Camilo  mira  repetidas  veces  el  portal  por  donde  debe  aparecer  Celestina 
y  demuestra  su  gran  intranquilidad.) 

CAMILO 

Ptis...  habla  en  voz  baja.  Esta  noche  salimos  para  Madrid. 

SANTOS 

¿Qué  te  parece?  Ya  eres  el  amo!  Soy  tu  argel  protector. 


CAMILO 

Ya  te  contaré.  Eres  el  único  que  se  preocupa  de  mí. 
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SANTOS 

Tráete  fondos  suficientes. 

CAMILO 

Vete  antes  que  salga.  El  tiempo  apremia. 

SANTOS 

Comeremos  en  el  tren.  He  de  hablarte. 

(Santos  le  entrega  a  Camilo  una  citación  del  Juez.) 

CAMILO 

Qué  es  eso? 

SANTOS 

Una  citación  del  Juzgado  que  pude  recojer  antes  de  que  llegara 
aquí  y  pudiera  enterarse  Celestina, 

CAMILO 

Gracias.  ¿De  que  se  trata? 

SANTOS 

De  alimentos  al  hijo  de  Luisa. 

CAMILO 

¡¡También  a  mí!!! 

SANTOS 

No  hagas  caso.  Como  si  tal  cosa. 

(Aparece  Clara  con  el  mundo  y  el  cubrepolvo  y  desaparece  por  el  portal 
del  fondo)  (Santos  y  Camilo  al  oir  los  pasos  de  Clara  disimulan.) 

CAMILO 

Eso  se  enreda  ¡Ay  Santitos! 

SANTOS 

Estoy  aquí  ¡hombre!  no  te  preocupes. 

CAMILO 

Vete  pues  y  aguárdame  en  la  estación. 
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SANTOS 

Mejor  es  que  hable  a  Celestina. 

CAMILO 

No  Santos  vas  a  estropearlo  todo. 

SANTOS 

Déjame.  No  temas. 

(Ambos  se  dan  cuenta  de  que  se  acerca  Celestina  y  cambian  rápidamente 

de  conversación)  Prefiero  mil  veces  un  hermoso  caballo  a  un  automóvil. 
Es  inapreciable  el  valor  del  caballo,  noble,  dócil  amaestrado... 

(Aparece  Celestina  que  demuestra  palpablemente  su  sorpresa  y  contrarie- 
dad al  ver  a  Santos.) 

SANTOS 

Muy  buenas  noches,  Celestina. 

CELESTINA 

Buenas  noches. 

SANTOS 

Vine  a  participarle  una  novedad. 

CELESTINA 

(Ap.)  Ese  se  va  a  la  calle.  (A  Santos)  ¿Una  novedad? 

SANTOS 

Sensacional. 

CELESTINA 

¡Caramba!  (Ap.)  Alguno  de  sus  embustes. 

SANTOS 

Discurra  un  poco...  a  ver  si... 

.  CELESTINA 

No,  no. 

SANTOS 

¡Cataplum!  Ahí  va...  Me  caso! 
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CELESTINA 

Bien. 

S/VNTOS 

Y  no  la  sorprende? 

CELESTINA 

Nada...  es  usted  soltero...  puede  mantener  una  mujer... 

SANTOS 

Sí,  una  mujer  dócil,  hacendosa,  noble,  amable,  muy  guapica,  en 
fin,  modestia  aparte,  toda  una  mujer. 

CELESTINA 

A  todo  un  hombre... 

SANTOS 

Es  de  justicia.  ¿Verdad? 

CELESTINA 

Sí. 

SANTOS 

Viviremos  en  la  gloria  como  dos  ángeles.  (Celestina  se  va  poniendo 

nerviosa)  Purita  ese  vestido  azul  no  me  gusta,  (imitando  a  Pura)  Pues 
como  únicamente  me  visto  para  tí,  cual  prefieres?  el  color  marrón. 
Voy  a  cambiármelo  enseguida.— Vamos  al  teatro,  Santitos?— Hoy  no; 
he  de  verme  con  unos  amigos  en  el  Club.  Entonces  ya  iremos  ma- 
ñana—-Purita;  me  voy  a  Madrid  para  asuntos  del  servicio— Está  bien. 
¿Cuándo  vuelves  rey  mío?  Diviértete  mucho  y  no  me  olvides— No 
rica  de  mi  vida,  siempre  en  tí.  ¡Cuánto  te  adoro  Santitos...  Eso  es 
una  mujer,  por  eso  la  hago  mi  esposa. 

CELESTINA 

Jamás,  me  preocupé  de  casa  ajena. 

SANTOS 

Tampoco,  yo. 

CELESTINA 

Nos  conocemos  demasiado,  Santos.  No  confunda. 
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SANTOS 

Está  Vd.  nerviosa,  Celestina? 

CELESTINA 

Pero  no  preciso  de  sus  consejos  para  aliviarme. 

SANTOS 

No  se  los  ofrecí. 

CELESTINA 

Usted  los  prodiga,  sin  ofrecerlos. 

SANTOS 

Con  perdón  Celestina,  pero  eso  es  falso. 

CELESTINA 

Todo  le  parece  faUo  porque  difícilmente  reconoce  la  verdad. 

SANTOS 

Insultos,  no;  Celestina.  (A  Camilo)  Te  compadezco,  Camilo. 

CELESTINA 

Solo  compasión  debe  merecerle  por  ser  Vd.  el  autor  de  sus  des- 
dichas. Tal  vez  sin  sus  sabios  consejos... 

SANTOS 

¿Qué  quiere  Vd.  decir?  Hable  ya. 

CELESTIÑA 

Preferiría  me  entendiera  Vd.  sin  necesidad  de  violentarme  y  dis- 
gustarle. 

SANTOS 

Tan  grave  es  su  propósito? 

CELESTINA 

Como  debe  ser. 
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SANTOS 

Creo  se  equivoca  Vd. 

CELESTINA 

Nada  tengo  que  rectificar. 

SANTOS 

Pues  hable  Vd.  de  una  vez. 

CELESTINA 

Ya  que  las  circunstancias  me  obligan,  solo  me  resta  suplicar  a 
Vd.  un  especial  favor, 

SANTOS 

Usted  es  dueña  de  mandar  cuanto  le  plazca. 

CELESTINA 

Borre  Vd.  de  su  memoria  nuestros  nombres  y  esta  casa. 

SANTOS 

¡Celestina! 

CELESTINA 

Es  lo  único  que  con  toda  el  alma  ruego  a  Vd. 

SANTOS 

No  puedo  creerlo,  me  resisto  a  creerlo : 

CELESTINA 

Es  la  más  pura  verdad.  Si  lo  toma  Vd.  en  sentido  diferente,  le 
advierto  que  desde  este  momento,  quedará  prohibida  su  entrada  en 
esta  casa. 

SANTOS 

(Riendo)  Ja,  ja,  ja...  Cuando  lo  ordene  Camilo  entonces  discutire- 
mos los  motivos. 

CELESTINA 

Suplico  a  Vd.  tenga  la  bondad  de  marcharse  y  dejarnos  en  paz. 


-  83.- 


SANTOS 

Le  conste  Celestina  que  otras  obligaciones  de  momento  me  obli- 
gan a  irme,  de  lo  contrario  le  demostraría  a  Vd.  que  aquí  es  mi  casa. 
Ya  tendremos  ocasión.  Buenas  noches,  (Vase). 

CELESTINA 

Has  visto  como  se  despachan  esos  chulos?  Te  acabo  de  hacer  el 
favor  más  grande  de  tu  vida. 

CAMILO 

(Mimoso)  Celestinita.,.!  ¡Qué  pierdo  et  tren! 


CELESTINA 

(Ap.)  No  me  cabe  duda.  (A  Camilo)  Es  verdad  ya  no  recordaba. 
(Dando  400  pesetas  a  Camilo)  Toma  eso  es  tcdo  lo  tuyo.  Estamos  en  paz. 


CAMILO 

Que  no  llego  a  tiempo! 

CELESTINA  •  ' 

¿Qué  más  quieres? 

CAMILO 

Pero  si  te  di,.. 

CELESTINA 

(Interrumpiendo)  Y  las  cuentas  de  modistas,  sombrereras,  joyero, 
zapatero,  etc.  ¿He  de  pagarlas  yo? 


CAMILO 

¿Cuánto  importan? 

CELESTINA 

Las  estaba  buscando  cuando  vino  Clara  y  para  que  no  perdieras 
el  tren  he  tomado  el  dinero  de  tu  cartera  y  aquí  le  tienes;  pero...  te 
lo  diré,  (Pensando)  a  la  modista  le  pagué...  dos  mil  seiscientas  pese- 
tas,... al  jojero...  tres  mil  quinientas,  a  la... 

CAMILO 

Basta,  ya. 
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CELESTINA 

...¡Ah!...  y  al  sastre  ciento  noventa  y  cinco  pesetas  por  tu  último 
traje. 

CAMILO 

¿Me  das  o  no  me  das  dinero,  voy  o  no  voy  a  Madrid? 

CELESTÍNA 

Por  mí,  no  hay  inconveniente  alguno.  Ta  verás. 

(Suena  el  timbre  de  la  puerta  de  entrada  y  aparece  D.^  Concepción  acom- 
pañada de  otra  mujer  que  lleva  en  brazos  un  niño  de  algo  más  de  un  año  de 
edad.  D.^  Concepción  nerviosísima,  descompuesta  pálida  y  i  xaltadísima.  Su 
acompañante  ante  la  escena  que  se  desarrolla  está  como  espantada  y  estreme- 
cida) (D.^  Concepción  a  su  acompañanta  desde  el  portal  y  entrando  en  escena). 

CONCEPCIÓN 

Pase,  pase.  (D.^  Concepción  toma  el  niño  en  brazos  y  lo  presenta  a  su 

hija).  ¿No  te  dije  lo  averiguaría  todo?  ¿Ccnoces  esta  criatura? 

CELESTINA 
(Extrañadísima  y  confusa)  No... 

CONCEPCIÓN 
(A  Camilo,  preocupadísimo)  ¿Y  tu  tampOCO? 

CAMILO 

Yo  que  voy  a  conocer? 

CONCEPCIÓN 

Nada  sabes  de  un  hijo  que  tuvo  Luisa,  la  hija  de  la  Cordobesa? 

CAMILO 

(Con  desespero  y  sobresaltado)  Mamá  eso  es  una  venganza  vil  e  ini- 
cua. A  usted  le  han  embrollado. 


CELESTINA 

(Llorando)  Mamá  ¿a  que  viene  eso? 
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CONCEPCIÓN  . 

Que  te  lo  cuente  ese  despechado  que  se  las  dá  de  santo.  (A  Camilo) 
Hemos  terminado.  (A  Celestina)  A  casa,  conmigo. 

CAMILO 

Mamá  que  es  una  calumnia.  Vayamos  donde  Vd.  quiera. 

CELESTINA 

(Llorando  desesperadamente)  ¡Qué  baldón!  qué  infamia!...  qué  Opro- 
bio!... No  hay  perdón. 

CONCEPCIÓN 

Celestina,  hija  mía,  vémonos  que  no  puedo  más. 

CELESTINA 

Hay  madre  mía  qué  vergüenza! 

CAMILO 

¡Pero  mamá  que  me  pierdo!  Celestina  yo  te  convenceré...  No 
me  abandones! 

(Camilo  y  Celestina  lloran.  Concepción  entrega  la  criatura  a  la  mujer  y 
le  dice). 

CONCEPCION 

Vaya  usted  al  coche  y  aguarde.  Celestina,  desprecia  ya  a  este 
indigno.  Vámonos. 

CAMILO 

Mamá  que  es  un  atropello  no  dejarme  hablar  (Celestina  con  la  cabeza 

entre  las  manos  se  agarra  del  brazo  de  su  madre  y  salen  por  el  portal  del  fondo 
llorando  ambas  y  pronunciando  palabras  incoherentes). 

Celestina  ¡que  me  pierdes  injustamente!  Celestina  mia  no  me 
dejes. 

(Camilo  se  echa  en  una  butaca  llorando  sin  sosiego,  mordiendo  a  ratos  el 
pañuelo,  apretándose  la  cabeza  con  las  dos  manos,  etc. 
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E  S  C  E  N  A    V  I 
CAMILO,  CLARA  y  D.  RAMÓN 

CAMILO 

Te  has  vengado  Luisa,  cuanto  más  amor  sentía  por  tí  y  nuestro 

hijo!  (Aparece  Clara  dispuesta  a  abandonar  la  casa.) 

CLARA 

(Con  tristeza)  Sefíorito  me  hace  favor  de  ajustarme  la  cuenta? 

CAMILO 

¿También  Vd,  se  vá? 

CLARA 

(Lloriqueando  fing-idamente)  Crea  Vd.  sefíorlto  que  lo  siento,  pero 
donde  no  hay  otra  mujer  que  yo,  no  debo  estar  por  no  despertar  celos 
a  mi  esposo.  Somos  muy  rectos  en  estas  cosas;  tanto  yo  como  mi 
Bernardo. 

CAMILO 

¿Caánto  le  debo? 

CLARA 

Diez  y  núeve  duros  menos  una  peseta. 

(Camilo  le  dá  un  papel  de  cien  pesetas). 

CAMILO 

Tome  cien  y  en  paz.  Así  no  seré  malo  para  todos. 

CLARA 

(Llorando  finiidamente)  Muchas  gracias,  es  Vd.  más  bueno  que  un 
santo.  Crea  Vd.  señorito  que  ya  empezaba  a  estimarles...  a  veces  es 
más  conveniente  que  la  mujer  sea  menos  rica  y  más  casera.  (Desde  el 
portal)  Ya  le  pasará...  buenas  noclies.  (Vase). 

CAMILO 

¡Dios  mío!  ¿Tan  grandes  son  mis  culpas  para  tanta  penitencia?... 
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lejos  de  todo  el  mundo,  solo  .,  abandonado...  (Con  la  mano  sobre  el 
corazón)  con  no  se  qué  aquí  queme  ahoga  ¡Padres  míos!.,.  ¿Por  qué... 
no  me  parte  un  rayo?  Sin  fábrica...  sin  dinero...  con  el  corazón  que 
me  acusa...  (Suena  el  timbre  de  la  puerta  de  entrada. 

CAMILO 

(Sorprendido)  ¿Han  llamado?...  Son  mis  oidos...  ¿quién  puede  ser? 

(Contemplándose)  ¡CÓmO  estoy!...  No  debo  abrir...  (Suena  nuevamente  el 
timbre  prolongadamente)  Camilo  se  arregla  el  cuello,  la  corbata,  etc. 

No  sé  que  hacer?...  Vamos  a  ver... 

(Interiormente  se  oyen  exclamaciones  de  sorpresa  de  Camilo  y  las  palabras 
de  D.  Ramón). 

D.  RAMÓN 

¡¡Hijo  mío!! 

CAMILO 

¡Padre!...  ¡Padre  mío!.,,  ¿usted  aquí?... 

(Entran  en  escena  D.  Ramón  y  Camilo,  llevando  aquel  una  maleta  en  la 
mano  derecha  y  el  brazo  izquierdo  sobre  los  hombros  de  su  hijo). 

D.  RAMÓN 

Así  se  hacen  las  cosas.  Así  se  demuestra  el  cariño.  ¿Y  tu  familia? 
donde  anda? 

CAMILO 

Siéntese  Vd.  padre. 

(D.  Ramón  deja  la  maleta  en  el  suelo  y  ambos  toman  asiento). 

D.  RAMÓN 

(Reparando)  Eh...  ¡Qué  veo!  ¿Qué  te  pasa? 

CAMILO 

Nada,  es  que  estoy  emocionado.  (Con  naturalidad). 

D.  RAMÓN 

¿No  sabías  que  los  padres  guardamos  tan  agradables  sorpresas? 
Igual  ocurrió  a  tu  hermanita  cuando  llegué  a  su  casa.  Supongo  ten- 
drás habitación  para  mí? 
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CAMILO 

Toda  esta  casa  a  su  disposición. 

D.  RAMÓN 

No  esperaba  menos.  Al  casarse  uno  empieza  a  saber  el  valor  de 
sus  padres  ¡Ea...  llama  a  la  muchacha  para  que  se  lleve  esa  maleta 
a  la  habitación. 

CAMILO 

Todos  están  en  el  campo.  Yo  acabo  de  llegar  porque  mañana  a 
primera  hora  debo  despachar  unos  asuntos.  Voy  yo  mismo  a  llevarla, 
(Toma  la  maleta  y  se  va  por  el  portal  de  la  derecha). 

D.  RAMÓN 

(Colocándose  la  mano  sobre  el  corazón)    No  sé  lo  qUe  siento  aqUÍ... 

Mi  viaje  fué  triste...  largo...  sombrío...  lleno  de  melancolía...  y  ahora, 
de  repente,  todavía  experimento  mayor  nostalgia...  pena...  no  sé  como 
definirlo...  Lo  cierto  es  que  no  vislumbro  la  causa  porque  las  cartas 
de  mi  hijo  no  podían  ser  m.ás  halagüeñas...  Yo  sé  que  está  muy  bien 
casado...  conozco  perfectamente  la  familia  de  Celestina,  en  fin,  oigo 
pasos,  silencio,  ya  veremos. 

(Entra  Camilo  con  el  cabello  recien  peinado  y  aparentando  mayor  tran- 
quilidad). 

Ya  lo  tiene  Vd.  dispuesto.  Si  quiere  arreglarse  algo,  puede  pasar- 

D.  RAMÓN 

Como  estamos  solitos  en  casa...  y  no  pienso  salir... 

CAMILO 

Porqué  no  trajo  Vd.  a  mi  hermana? 

D.  RAMÓN 

Imposible.  Están  ganando  la  plata  a  puñados.  Son  dueños  de  una 
fortuna...  y  tienen  dos  angelitos.  ¡Qué  preciosos!...  en  cuanto  ven 
a  su  abuelo... 

CAMILO 

¡Cuánto  me  gustaría  verles!  También  querrán  a  su  tío  Camilo? 


D.  RAMÓN 


Claro,  sin  conocerte  más  que  por  tu  fotografía  todo' el  día  charlan 
del  tito  Camilo.  Bueno  hijo  ¿cómo  anda  el  negocio?  sigue  en  crescen- 
do?... Ya  deseo  salga  el  sol  para  darme  una  vueltecita  por  allá. 

CAMILO 

(Ap )  Qué  apuro  Dios  mío!  (A  D.  Ramón)  Ya  le  explicaré  a  usted 
padre. 

D.  RAMÓN 

(Sorprendido)  ¡Cómo!  ¡Habla  pronto! 

CAMILO 

(Con  naturalidad)  No  sea  Vd.  malpensado.  Le  diré  las  reformas 
introducidas,  la  nueva  distribución  del  personal,  etc. 

D.  RAMÓN 

No  dudo  que  tu  suegro  te  habrá  orientado  como  me  decías  en 
tus  cartas? 

CAMILO 

¡Ya  lo  creo!  Muchas  horas  de!  día  las  pasa  en  mi  despacho. 
(Consultando  el  reloj)  Supongo  habrá  Vd.  de  cenar?  Son  las  diez  y 
media  y  como  tenemos  que  ir*  a  un  hotel,  nos  conviene  aprovechar 
el  tiempo. 

D.  RAMÓN 

(Ap.)  Yo  no  estoy  nada  tranquilo  (A  Camilo)  Ya  estoy,  después 
donde  vamos  a  ir  es  a  dar  la  sorpresa  a  tu  esposa.  Mira,  ahora  mismo 
nos  metemos  en  tu  coche  y  allá  se  ha  dicho. 

CAMILO 

(Suplicante)  Padre,  la  hora  es  intempestiva  y  además  mi  coche 
está  en  reparación. 

D.  RAMÓN 

Viniendo  de  donde  vengo  y  entre  familia  no  molestan  tales  visi- 
tas, sean  a  la  hora  que  fueren.  Tomamos  un  taxis;  y  sin  darnos 
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cuenta  estamos  con  ellos.  Tengo  muchos  deseos  de  abrazarles.  Ma- 
ñana madrugaremos  si  te  precisa. 

CAMILO 

La  verdad,  padre;  lo  creo  una  verdadera  imprudencia. 

D.  RAMÓN 

Pues  voy  solo  y  que  lo  tomen  como  les  plazca.  Según  veré  en 
ellosí  resolveré.  ¿Están  en  los  Mor¿les? 

CAMILO 

No  sé  a  que  quinta  habrán  ido. 

D.  RAMÓN 

(Con  autoridad)  ¡Cómo!  Te  niegas  a  decirme  donde  están? 

CAMILO 

Es  que  no  lo  precisaron. 

D.  RAMÓN 

(Ap.)  Ya  le  alcanzo  (a  Camilo)  Tú  ignoras  donde  tienes  tu  familia? 

CAMILO 

No,  padre  es  que  no  recuerdo  si  -fueron  a  los  Morales  o  a  la 
Dehesa... 

D.  RAMÓN 

¡No  recuerdas  donde  fueron  y  apenas  me  senté  dijistes  que 
acababas  de  llegar  de  allá  (con  enerjía)  Mira,  hijo;  no  prolongues 
más  mi  tortura.  No  alargues  mi  martirio;  quítame  eso  que  tengo 
dentro  del  pecho  que  me  ahoga  y  que  solo  tus  palabras  ha  de  aliviar. 
Al  menos  una  vez  en  tu  vida,  en  ébta  precisamente,  sé  hijo,  abre 
tu  corazón  y  haz  que  tu  padre  lea  en  él.  (Camilo  baja  la  cabeza  y 
llora  en  silencio)  Algo  sospechaba  yo.  Me  fui  para  morir  a!  lado  de 
mi  hija  querida  y  mis  amados  nietecitos.  Hace  unos  meses,  que  mi 
corazón,  ese  corazón  que  dicta  leyes  divinas,  infalibles,  me  ordenaba 
volar  a  tu  lado.  Temía  a  mi  edad  emprender  tan  largo  y  molesto 
viaje;  era  arriesgado,  las  lágrimas  de  tu  hermana  y  aquellos  ange- 
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litos  por  quienes  daría  mi  vida,  eran  un  freno  a  mís  propósitos, 
pero  lo  mandaba  una  ley  del  corazón  y  conforme  ellas  mandan  así 
he  cumplido  yo,  y  conforme  ellas  cumplen  aquí  me  tienes. 

El  hombre  que  se  precia  de  tal,  no  llora  en  sus  tropiezos  por 
e&ta  vida;  se  defiende,  lucha  con  fé  y  sabe  morir  si  preciso  es,  sin 
que  una  sola  lágrima  brote  de  sus  ojos,  sabiendo  que  la  muerte 
más  gloriosa  es  ia  de  aquel  que  cae  para  siempre,  cumpliendo  con 
su  deber. 

Levanta  tu  cabeza,  mírame  frente  a  frente  y  obedece  las  leyes 
de  tu  corazón,  como  siempre  las  acató  tu  padre. 

CAMILO 

Perdón,  padre  mío;  quiero  y  no  puedo  hablar... 

D.  RAMÓN 

¡Cuánta  fuera  mi  dicha  si  al  morir  te  viera  arrepentido  de  tu 
pasado! 

CAMILO 

Lo  estoy,  padre;  te  lo  juro  por  la  memoria  de  mi  madre  querida. 
Llévame  contigo...  no  quieras  saber.  Llévame,  a  ver  si  logro  arran- 
carme ese  corazón  que  destroza  mi  alma. 

D.  RAMÓN 

Sí,  hijo,  vendrás;  te  irás  con  tu  padre,  lejos....  muy  lejos.... 
pero  no  encontrarás  un  lugar  en  la  tierra  donde  ocultar  tu  propia 
conciencia. 

CAMILO 

No  prosigas,  padre;  no  puedo  resistir  tanta  aflicción. 

D.  RAMON 

(Levantándose)  Levántate  y  vámonos.  Acompáñame  donde  pueda 
reanimar  mis  debilitadas  enerjías  en  lo  posible,  mientras  tu  permitirás 
que  lea  en  tu  coríízón  para  ayudarte  a  soportar  tus  amarguras,  y 
después  hijo  mío,  ¡lejos...!  ¡lejos!...  muy  lejos! 


TELON 


ACTO  TERCERO 


Casa  de  los  padres  de  Celestina.  Salón  lujosa  ocíente  amueblado.  Al  levantarse 
el  telón  Gertrudis  y  Vicenta  limpian  y  espolvorean  los  muebles.  En  lugar 
de  esmerarse  en  el  trabajo,  solo  charlan  y  comentan,  prestando  atención 
por  si  el  señor  pudiera  sorprenderlas. 

ESCENA  VII 
GERTRUDIS,  VICENTA,  D.  MIGUEL  Y  EL  DOCTOR 


GERTRUDIS 

Debe  haber  sido  serio  el  disgusto. 

VICENTA 

(Riendo)  Ja,  ja,  jayyyyyyy...  Cuando  abrí  la  puerta  y  vi  las 
caras  de  compasión  que  ponían  la  señora  y  la  señorita  (tiendo)  Ja^ 
j3;  jayyyyyyy... 

GERTRUDIS 

(Sonriente)  No  rías  así  que  te  pueden  oir... 


VICENTA 

Si  no  les  gusta,  que  me  paguen  y  en  paz. 

GERTRUDIS 

Piensa  que  hemos  recorrido  ya  muchas  casas. 

VICENTA 

¡Uf...!  las  que  hay  para  recorrer. 
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GERTRUDIS 

Te  has  enterado  de  lo  que  habrá  pasado? 

VICENTA 

Que  tonta  eres!  Los  señores  dirán  lo  que  quieran,  pero  a  mi 
no  me  la  pegan.  Zurra,  mujer,  zurra...  ¿No  recuerdas  el  geniote  de 
la  señorita? 

GERTRUDIS 

¡Si  lo  recuerdo!  El  día  que  se  fué  me  pasé  la  santa  noche 
rezando  Padrenuestros  a  Santa  Rita...  También  es  verdad  que  se 
acabaron  para  nosotras  las  barritas  de  colores  para  pintarnos,  y  las 
cremas. 

VICENTA 

Ya  volvemos  a  tenerlas, 

GERTRUDIS 

¡El  demonio  eres! 

VICENTA 

Lo  primero  de  que  me  cuidé  anoche. 

(Al  decir  tales  palabras  Vicenta  dá  con  el  trapo  a  una  figurita  de  escayola 
y  la  estropea). 

GERTRUDIS 

¿Qué  has  hecho? 

VICENTA 

No  lo  ves? 

GERTRUDIS 

¿No  tiene  arreglo? 

VICENTA 

Ni  importa.  ¿Quién  va  a  romperlo  sino  nosotras? 


GERTRUDIS 

¿Oye;  has  quitado  los  cigarros  puros  al  señor? 
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VICENTA 

Sí  mujer,  lo  primero  que  hago  al  levantarme. 

(Vicenta  recoge  los  pedazos  de  la  figurita  se  los  coloca  en  su  delantal  y 
sale  por  el  portal  del  fondo). 

GERTRUDIS 

¡Cómo  nos  quieren  nuestros  artillero^! 

(Aparece  D.  Miguel  muy  serióte  y  mal  humorado). 

D.  MIGUEL 

¡Qué...!  ¿Terminamos  o  no? 

GERTRUDIS 

Ahora  mismo,  señor,  como  Vd.  ordenó  que  lo  dejáramos  muy 
limpio,  nos  hemos  entretenido  más  que  de  costumbre. 

D.  MIGUEL 

Sí,  ya  se  ve...  Acabemos  ya... 

GERTRUDIS 

¿Cómo  se  encuentran  la  señora  y  la  señorita?  Qué  les  ocurrió? 

VICENTA 

¿Están  mejor  la  señora  y  la  señorita? 

D.  MIGUEL 

Nada,  si  se  descuidan  un  momento,  un  automóvil  las  destroza. 

GERTRUDIS 

¡Dios  mío,  qué  desgracia! 

VICENTA 

¡Qué  lástima,  tan  buenas  como  son!  Al  verlas  entrar  anoche  me 
asusté  tanto,  que  no  sé  que  tengo. 

GERTRUDIS 

En  toda  la  noche  no  he  podido  pegar  los  ojos. 
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,    D.  MIGUEL 

Solo  filé  el  susto.  Tranquilizaos,  Gertrudis,  arregla  el  recibidero 
y  tú  Vicenta  a  llevar  esa  carca  al  abogado  D.  Julián  Ortiz. 

(Vase  Gertrudis  por  el  portal  del  fondo  y  Vicenta  por  el  de  la  derecha). 
(D.  Miguel  se  sienta  en  una  butaca). 

D.  MIGUEL 

Ay...  el  escándalo  no  tiene  solución.  Que  nochecita  Virgen  San- 
tísima! Entre  lágrimas  y  gemidos.  Ha  sido  un  golpe  tremando.  Ya 
se  acabó  para  siempre  nuestro  bienestar.  ¡Pobre  hija! 

(Suena  el  timbre  de  la  puerta  de  entrada  y  apareze  Gertrudis). 
GERTRUDIS 

Señor...  el  doctor.  ¿Puede  pasar? 

D.  MIGUEL 

Sí. 

(Vase  Gertrudis  y  D.  Miguel  levantándose  se  aproxima  al  portal  para  recibir 
el  doctor) 

D.  MIGUEL 

Pase,  pase  Vd,  Doctor. 

DOCTOR 

¿Cómo  han  pasado  la  noche  las  enfermas? 

D.  MIGUEL 

Gimiendo  y  llorando  toda  la  noche. 

DOCTOR 

No  han  descansado  nada,  nada? 

D.  MIGUEL 

Alguno  que  otro  rato. 

DOCTOR 

Va  nos  a  verlas,  vamos.  (D.  Miguel  se  va  por  el  portal  de  la  izquier- 
da y  el  doctor  le  sigue.) 

(Aparece  Vicenta  vestida  elegante  y  usando  muchos  coloretes.  Del  inte- 
rior de  la  chaqueta  saca  un  espejito  y  se  contempla.) 
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VICENTA 

Las  pinturas  que  usa  ahora,  son  mejores  que  las  otras.  ¡Ay 
cuando  me  vea  mi  soldado!  Voy  derechita  a  entregarle  los  puros. 

(Arrimándose  al  dintel  del  portal  del  fondo  y  llamando)  ¡Gertrudisi  ¿Que 

tal  estoy,  que  te  parece? 

GERTURDIS 

Muy  bien.  Pareces  otra  mujer.  Vete  y  no  te  entretengas. 

VICENTA 

Antes,  voy  a  ver  a  Juanito. 

GERTRUDIS 

Date  prisa  no  seas  tan  despreocupada. 

VICENTA 

Si  no  les  gusta  que  no  coman.  ¿Qué  le  digo  a  tu  Colás? 

GERTRUDIS 

Que  sea  puntual,  he  de  hablarle  aunque  toque  retreta. 

VICENTA 

Nada  más? 

GERTRUDIS 

¡Vicenta,  corre! 

VICENTA 

Voy  volando.  Adiós  Madam  (Vanse  las  dos) 
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ESCENA  VIII 
D.  MIGUEL,  EL  DOCTOR,  D.''  CONCEPCION  Y  D.  JULIAN 

(D.  Mi.a-uel  y  el  doctor  saliendo   del  cuarto  de  la  enferma  y  entrando  en 
escena) 

DOCTOR 

Están  bastante  bien,  D.  Miguel.  Su  señora  dentro  de  un  rato 
ya  puede  abandonar  la  cama,  si  bien  debe  seguir  tomando  el  elixir 
cada  tres  horas.  Celestina  es  conveniente  continué  aún  unos  días 
hasta  que  desaparezca  costipletamente  esa  crisis  nerviosa.  Procuren 
Vds.  distraerla  y  animarla  evitándole  toda  impresión. 

¿Me  permitirá.  Ud.  formule  unos  sellos? 

D.  MIGUEL 

Ya  lo  creo    ¿quiere  Ud.  pasar  al  despacho? 


DOCTOR 

No  señor;  aquí  mismo  (indicando  una  mesa) 

D.  MIGUEL 

Ha  visitado  Ud.  a  Luisa? 

DOCTOR 

Esta  misma  mañana  estuve  a  verla.  También  la  pobrecilla  ha 
sufrido  un  gran  trastorno.  En  medio^de  todo,  es  mujer,  y  había 
puesto  mucho  cariño  a  Camilo. 

D.  MIGUEL 

Lástima  de  muchacha;  ser  víctima  de  ese  sin  vergüenza.  No 
sé  en  que  piensan  las  mujeres...  porque...  vamos...  ya  tiene  edad 
para  distinguir  que  Camilo  no  podía  aceptarla  por  esposa. 

DOCTOR 

Pocas  jóvenes  saben  distinguir  estas  cosas,  D.  Miguel.  Además 
Luisa  es  una  chica  muy  simpática,  guapetona,  bastante  instruida,  no 
mal  educada...  etc.  Su  único  inconveniente  es  ser  pobre.  Eso  sí. 
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D.  MIGUEL 

Y  ella  se  mantiene  firme  en  que  el  hijo  es  de  Camilo? 

DOCTOR 

Firmísima.  ¿Quién  lo  duda? 

D.  MIGUEL 

Y  entonces,  ¿por  qué  a  su  debido  tiempo  no  expuso  su  situa- 
ción y  consintió  en  que  se  casara  Camilo  con  mi  hija? 

DOCTOR 

Hay  muchas  cosas  que  contar,  que  no  se  pueden  contar.  Hay 
ocasiones  demasiado  frecuentes  en  la  vida,  en  que  es  preciso  que  el 
hombre  ignore  lo  que  sabe.  Los  acdntecimientos  privados  tienen 
también  su  pudor,  nadie  tiene  derecho  a  levantar  el  velo  con  que 
se  cubren. 

D.  MIGUEL 

Sí,  pero  en  este  caso  concreto... 

DOCTOR 

(Dando  la  mano  y  despidiéndose)   Nada,    D.    Miguel,   COn  paciencia 

todo  se  alcanza. 

D.  MIGUEL 

No  se  trata  de  tiempo  ni  paciencia.  Doctor. 

DOCTOR 

Con  su  permiso.  Hasta  mañana. 

D.  MIGUEL 

¿A  qué  hora? 

DOCTOR 

A  la  misma  de  hoy. 

D.  MIGUEL 

¿Si  sobreviniera  otro  ataque...? 
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DOCTOR 

Avísenme  inmediatamente;  aunque  no  creo  ocurra  nada  más. 

D.  MIGUEL 

¡Ojalá! 

DOCTOR 

Hasta  luego. 

D,  MIGUEL 

Buenos  días.  (Vase  el  doctor.) 

(D.  Miuuel  toca  el  timbre  y  aparece  Gertrudis.) 

GERTRUDIS 

¿Llamaba  el  sefíor? 

D.  MIGUEL 

(Dándole  la  receta)  Vete  a  la  botica  y  te  traes  eso.  Toma  (le  da 

cinco  pesetas.) 

GERTRUDIS 

No  se  le  ofrece  nada  más? 

D.  MIGUEL 

No. 

(Gertrudis  saliendo  al  estar  cerca  del  portal  dice) 

GERTRUDIS 

(Ap.)  Jesús  con  los  nervios. 

D.  MIGUEL 

(Aflijido  y  cabeceando)  No  hay  medio  de  que  sea  uno  feliz.  ¡Un 
disgusto  que  vale  para  todos!  Todavía  no  he  podido  enterarme  de 
como  se  promovió  el  conflicto  pero...  no  me  equivocaría.  ¡Pobre 
hija  mía!  Todavía  oigo  sus  palabras  en  que  decía  «No  sé  porque 
me  figuro  no  he  de  ser  dichosa  con  Camilo»— ¿Por  qué?  . la  contes- 
taba yo  «Presentimientos  tontos  si  Ud.  quiere  así  llamarles,  pero... 
no  sé.»  Entonces  quien  te  obliga  a  casarte?  «Las  circunstancias.  Se 
casó  Elvirita  y  tenía  dos  años  menos  que  yo.  Magdalena,  que  apenas 
llevaba  un  año  fuera  del   Colegio,  y  Cristina,  que  aún  no  había 
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cumplido  sus  veinte  abriles.  Acalle  Ud.  los  comentarios  de  mis  ami- 
gas ante  una  ruptura  con  Camilo,  que  es  el  único  novio  que  he 
tenido.»  Déjate  de  tonterías  y  haz  lo  que  mejor  te  parezca.  «Nada^ 
nada,  decididamente,  me  caso.»  —  Bueno,  cásate        cásate...  ya  lo 

estás.  Oigo  pasos  ¿Quién  Vá?  (Aparece  D.^  Concepción,  cara  enfermiza, 
anda  despacio  como  si  todo  el  cuerpo  le  doliera  y  habla  en  voz  baja.) 

(D.  Miguel  al  verla  la  sale  al  encuentro  y  ayudándola  a  andar  la  con- 
duce a  una  butaca  ) 

D.  MIGUEL 

¿Ves  como  solo  fué  la  ¡mpresiónPi  Nada  más.  Es  que  las  mujeres 
no  sé  como  sois. 

CONCEPCÍÓN 

Baja  la  voz.  Está  la  pobrecita  durmiendo  ¡Ay  Miguel!  ¡Qué 
escándalo!  Yo  no  salgo  más  a  la  calle.  Quiero  irme  de  aquí.  Debe- 
mos marchar  donde  sea;  sobre  todo,  si  queremos  salvar  nuestra  hija. 

D.  MIGUEL 

Animo  esposa.  Todo  se  andará.  No  recjerdes  tormentos. 

CONCEPCIÓN 

No  quisiera  recordarlos,  pero  tengo  necesidad  de  hablar,  de 
explayarme,  de  comunicarme.  Por  momentos,  lo  veo  peor,  sí,  sí, 

peor.   (Entra  la  criada  con  el  medica  isento.) 

GERTRUDIS 

Se  puede?  ¿Como  está  la  Señora?  Solo  fué  el  susto  ¿verdad? 

D.  MIGUEL 

Deja  eso  encima  la  mesa  y  retírate. 

GERTRUDIS 

¿No  desean  otra  cosa  los  señores?  (Ap.)  Así  la  hubiera  dejado 
para  el  arrastre. 

D.  MIGUEL 

Tranquilízate  mujer.  A  Dios  gracias,  Celestina  tiene  medios  de 
vida  propios. 
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CONCEPCIÓN 

No  solo  en  el  dinero  está  la  felicidad. 

D.  MIGUEL 

No  te  preocupes  más,  déjalo  de  mi  cuenta.  De  un  momento  a 
otro  espero  al  abogado. 

CONCEPCIÓN 

(Con  nerviosidad)  ¡No  te  preocupes  más!  Tengo  necesidad  de  ha- 
blar... sino,  rebiento.  Todavía  es  la  hora  en  que  has  de  preguntarme 
como  me  enteré  del  burdel. 

D.  MIGUEL 

No  habíamos  tenido  ocasión  de  hablar... 

CONCEPCIÓN 

Es  bochornoso;  irritante.  Acababa  de  bajar  la  escalera  de  casa 
Celestina  y  me  crucé  con  Pilar,  nada  menos  que  con  ¡Pilar!  cuyo 
carácter  se  representa  por  la  misma  envidia.  ¡Ola  Concepción!  ¿Qué 
tal?  ¿Cómo  te  vá?  ¿De  dónde  vienes?  ¿A  dónde  vas?  ¿Y  Celestina  y 
Camilo?  y  ¿Miguel?  Cuéntame,  cuéntame. —Lo  siento  Pilar,  pero  llevo 
mucha  prisa  y  no  puedo  entretenerme  «Yo  te  acompaño,  de  todos 
modos  me  coje  de  paso  y  mientras  tanto  estaré  un  rato  contigo». 
Bueno,  que  así  íbamos  hablando  de  aquí  y  de  allá,  cuando  noté  me 
interrogaba  en  forma  muy  rara,  sobre  si  habían  llegado  hasta  nosotros 
ciertos  rumores  relativos  a  determinada  denuncia  presentada  en  el 
juzgado  en  contra  de  Camilo,  de  la  que  ignoraba  la  causa  pero  le 
sonaba  era  algo  grave,  que  lo  sentía  por  nosotros,  por  Celestina... 
por  los  vecinos,  etc.,  hasta  que,  no  pude  aguantarla  más,  y  la  obli- 
gué a  que  me  hablara  claro  y  me  confirmara  aquellas  calumnias,  o  me 
confesara  que  era  un  despecho  o  una  insidia  de  su  invención  para 
mortificarnos. 

Ante  mi  actitud  y  convencida  de  que  yo  nada  sabía,  me  llevó  a 
casa  la  mujer  que  recogió  el  niño  de  Luisa  y  Camilo.  Llegamos  aHí 
y  efectivamente  toda  la  razón  tenía  Pilar. 

Lo  que  me  ocurrió  no  lo  sé,  creía  quedarme  en  aquella  casa. 

Reanimada,  obligué  a  la  fuerza  y  con  engaño  a  aquella  mujer  a 
que  me  acompañara  a  casa  de  mi  hija  y  allá  fué  Troya! 

D.  MIGUEL 

¿Y  no  hablaste  con  la  madre  del  niño,  ¿con  Luisa? 
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CONCEPCIÓN 

Me  fué  suficiente  leer  la  copia  de  la  denuncia  presentada  al 
juzgado,  reclamando  sus  derechos. 

D.  MIGUEL 

¿Es  cierta  la  denuncia? 

CONCEPCIÓN 

¿No  te  acabo  de  decir  que  la  leí? 

(Aparece  Gertrudis  que  He 7a  una  tarjeta  en  una  bandeja). 

GERTRUDIS 

¿Se  puede? 

D.  MIGUEL 

Sí. 

GERTRUDIS 

(Entregando  la  tarjeta)  Ese  Caballero  pregunta  por  Vd. 

D.  Miguel 

(A  Concepción)  El  Abogado.  (A  Gertrudis)  Que  pase.  (D.  Miguel  se 
levanta  para  recibirle). 

D.  JULIÁN 

(Entrando)  Ustedes  perdonen  si  he  tardado  algo.  ¿Qué  tal  están? 

(Dando  la  mano).  ^ 

D.  MIGUEL 

Ya  usted  ve.  Siéntese.  Siéntese.  ¿Tiene  Vd.  prisa? 

D.  JULIÁN 

Estando  con  Vds.,  ninguna. 

D.  MIGUEL 

Muchas  gracias. 

D.  JULIÁN 

Ustedes  dirán  que  se  les  ofrece? 
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CONCEPCIÓN 

Ya  puede  Vd.  suponerse  a  que  le  llamamos. 

D.  JULIÁN 

Me  lo  supongo;  así,  que  pueden  hablar  con  entera  libertad. 

CONCEPCIÓN 

Perdone  Vd.  un  momento.  Voy  a  ver  si  Celestina  despertó  o 
sigue  dormida. 

D.  JULIÁN 
Es  Vd.  muy  dueña.  (Vase  Concepción). 

D.  MIGUEL 

Ha  visto  Vd.  que  desgracia  la  de  mi  hija. 

D.  JULIÁN 

Dada  su  excelente  posición  no  tiene  la  importancia  que  Vds.  le  dan. 

D.  MIGUEL 

¿Y  el  escándalo  D.  Julián? 

D.  JULIÁN 

¿Qué  culpa  tienen  Vds.  de  ello?  (Aparece  Concepción) 
CONCEPCIÓN 

Duerme,  duerme  todavía.  (A  d.  Julián)  ¿Qué  sabe  Vd.  del  asunto? 

D.  JULIÁN 

Lo  que  sabemos  todos.  Un  desliz  de  Luisa  y  Camilo  y  un  hijo 
que  viene  al  mundo.  Una  mujer  que  denuncia  al  padre  y  un  Juzgado 
que  según  las  circunstancias  tiene  que  condenar  por  inscripción  falsa 
en  el  Registro  Civil. 

CONCEPCION 

¡Jesús!  ¿Qué  dice  Vd? 

D.  MIGUEL 

¡Válgame  Dios,  que  lío! 
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D.  JULIÁN 

Toda  mujer  que  se  halle  en  el  caso  de  Luisa  puede  reclamar  ali- 
mentos del  padre  de  la  criatura  a  quien  ella  dió  a  luz.  La  ley  lo 
ampara. 

Nadie  puede  inscribir  en  el  registro  civil  un  nuevo  ser  con  ape- 
llidos falsos.  Se  comete  un  delito  y  hay  responsabilidad,  no  sólo  por 
parte  de  la  que  recogió  el  niño,  sino  también  por  parte  de  la  que  lo 
entregó. 

D.  MIGUEL 

¿Y  es  que  también  se  inscribió  al  niño  con  nombres  falsos? 

D.  JULIÁN 

Sí  señor;  bien  comprobado  está.  Se  explica  perfectamente  que  al 
nacer  el  niño  Luisa  no  quiso,  muy  acertadamente,  cometer  ninguna 
atrocidad.  Pensó  en  alguna  de  sus  amistades,  hallando  una  mujer  que 
no  solo  se  prestó  a  recoger  la  criatura,  sino  a  darle  sus  propios 
apellidos. 

CONCEPCION 

Y  claro  que  a  eso  lo  premia  la  ley. 

D.  MIGUEL 

Naturalmente. 

D.  JULIÁN 

No  señores,  no  confundamos;  se  comete  un  delito  y  hay  respon- 
sabilidad siempre  que  se  perjudique  a  tercero. 

CONCEPCION 

¿Cómo? 

D.  JULIÁN 

Tal  como  les  digo. 

CONCEPCION 

Pero  D.  Julián 
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D.  JULIÁN 

Ya  lo  he  repetido.  No  lo  duden  Uds.  Hay  una  ley  justa  que 
castiga  a  la  que  acoje  un  nifíD  que  no  es  suyo  y  le  inscribe  en  el 
Registro  civil  con  apellidos  que  no  le  corresponden. 

D.  MIGUEL 

¡Sa  castiga  a  la  mujer  noble,  madre  del  corazón  que  dá  su 
amparo  y  su  nombre  al  hijo  que  e!  pecado  ajeno  desamparó! 

D.  JULIÁN 

La  ley  aunque  dura  ha  de  ser  acatada. 

D.  MIGUEL 

¡A  la  mujer  que  sintió  la  dulce  ternura  maternal  y  tomó  un 
niño  abandonado  y  le  dió  su  amor,  su  hogar  y  su  nombre  se  la 
somete  a  proceso! 

D.  JULIÁN 

La  ley  se  enternece  pero  ha  de  cumplirse. 

D.  MIGUEL 

Y  qué  le  pasa  entonces  al  hombre  que  lanza  al  mundo  a  un 
hijo  en  el  misterio  y  lo  arroja  al  anonimato  y  a  esa  muerte  casi 
inevitable  que  aguarda  en  la  mayoría  de  los  casos,  a  esos  inocentes 
angelitos? 

D.  JULIÁN 

La  Ley  no  se  preocupa  como  debiera. 

D.  MIGUEL 

Conforme  en  que  sea  dura  la  ley,  pero  debe  serlo  equitativa- 
mente. Si  se  castiga  y  aceptamos  el  castigo  para  quienes  dan  nombre 
a  un  h  jo,  mayor  debiera  castigarse  al  hombre  que  niega  su  nombre 
y  amor  a  un  hijo  propio. 

D.  JULIÁN 

Así  lo  pide  nuestro  corazón, 
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D.  MIGUEL 

Bien  qua  pueda  ser  delito  dir  hogir  y  sustento  a  un  recién 
nacidj,  pero  siempre  que  ninguno  o  ro  muera  asesinado,  degollado, 
despedazado,  o  desamparad)  en  pl^iu.  calle. 

D.  JULIÁN 

Así  son  las  leyes  de  los  libros. 

D.  MIGUEL 

Está  bien;  pero  por  sobre  ellas  están  las  leyes  del  corazón  o 
de  la  conciencia. 

CONCEPCIÓN 

¡Leyes  escritas  por  los  mismos  ho  libres!  Claro  q  psta  ellos 
la  menor  responsabiiidad. 

¡Leyes!...  ¡Mujeres!.,.  ¡Qué  hombre  sabrá  situarse  en  aquella 
primera  pasión  de  la  mujer  que,  dominada,  seducida,  transportada, 
ciega  por  un  esposo,  un  hijo  y  un  hogar  entrega  su  corazón.  • 

¡Pobre  mujer!  Toda  la  responsabilidad  de  la  ley  para  tí.  Ama 
como  sabes  amar.  Lucha  por  dos  vidss  abandonadas  por  el  más 
fuerte.  Llora  meses  días  y  horas  tu  burlado  honor.  Tu  corazón  te 
recuerda  su  ley.  Tu  cabeza  trastornada  te  recuerda  tus  padres,  tus 
hermanos,  tu  lecho  y  tu  silla.  Tu  hijo  querido  te  avisa  su  llegada. 
Miles  de  ideas  cruzan  por  tu  mente.  ¿Confesaré  mi  culpa?...  No...? 
¿Consentiré  que  mi  propio  hijo  se  vea  sometido  al  régimen  de  una 
casa  de  Misericordia?...  Jamás  ¿Permitiré  que  no  pueda  llamarme 
madre  ni  yo  llamarle  hijo?  Nunca.  ¿Le  dejaré  abandonado...  Impo- 
sible. ¿Haré  pública  mi  deshonra...  insoportable.  ¿A  quien  acudiré?... 
A  nadie....  Sola  en  la  vida....  D.  Julián  una  ley  dura....  pero..  . 
equitativa. 

D.  JULIÁN 

Existen  leyes  D.^  Concepción. 

D.  MIGUEL 

Tal  vez  demasiado  leyes.  Concepción  ha  dicho  bastante  bien. 
Claro  que  ni  ella  ni  yo  sabremos  expresar  nuestros  pensamientos... 
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D.  JULIÁN 

(Interrumpiendo)  La  sefíora  dijo  tiiuy  bien  como  mujer,  respeto 
sinceramente  su  opinión;  no  obstante,  recuerdo  un  pensamiento  del 
gran  Ciro  «Los  hombres  hacen  las  leyes  y  las  mujeres,  la  moral.» 

CONCEPCÍÓN 

Cree  Ud.  D.  Julián  que  la  mujer  engañada  y  abandonada,  cuyo 
sufrimiento  moral  aniquiló  su  espíritu,  aparte  de  su  estado  anormal 
al  llegar  ciertos  momentos,  !a  permiten  reflexionar  con  serenidad, 
con  el  necesario  raciocinio,  la  solución  de  su  fatal  situación? 

De  ningún  modo;  yo  la  j'tzgo  en  momentos  tales,  como  un  ser 
alocado,  en  cuyos  ojos  solo  brilla  la  esperanza  de  su  honor  ultrajado, 
y  así  tan  pronto  decampara,  como  muere,  despedaza,  etc. 

¿Qué  ser  humano,  en  su  cabal  juicio,  fuera  capaz  de  los  vandá- 
licos hechos  que  léenos  a  diario? 

Por  esa  misma  razón  a  los  ajenos,  nos  horroriza  la  sola  lectura 
del  suceso.  Si  tal  nos  acontece  a  los  que  comentamos  los  hechos 
¿qué  sucedería  a  la  madre  verdugo  de  su  pobre  hijo?  ' 

D.  JULIÁN 

Es  que  solamente  han  fijado  su  atención  en  las  leyes  de  los 
libros.  Hace  un  rato  dije  existían  otras  leyes;  leyes  cuyo  cumpli- 
miento es  inevitable;  leyes  esculpidas  en  nuestros  corazones  y  cuyos 
castigos  son  mucho  más  aflictivos  que  las  leyes  de  los  hombres. 

Estudiemos  un  momento  al  hombre  que  sabe  engañar  y  abandonar 
a  la  mujer,  sabiendo  que  era  padre. 

*  Dígase  lo  que  se  quiera,  poca  o  mucha  pasión  sintió  por  su 
víctima;  pasión,  que  al  parecer,  va  desvaneciéndose  como  desapa- 
recen las  letras  grabadas  sobre  un  pedazo  de  cera  o  sobre  la  arera 
de  la  phya. 

He  dicho  al  parecer,  perqué  durante  su  vida  y  en  muchas  oca- 
siones tiene  forzosamente  que  recordar  aquella  mujer  que  fuera, 
tal  vez,  su  única  felicidad. 

Si  continúa  por  el  camino  emprendido  y  consigue  lo  que  él 
considera  un  segundo  triunfo,  aun  suponiéndole  afortunado  o  libre 
como  en  el  primero,  dos  son  las  manilas  que  aprisionan  su  corazón. 

Persistiendo  en  su  labor  corruptora,  llega  a  la  madurez  de  su 
razón;  y  si  pernancce  todavía  solo,  su  sufrimiento  aniquiló  su  alma 
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de  tal  forma,  que  únicamente  en  lo  incierto  funda  su  felicidad. 

Si  por  el  contrario,  se  decidió  a  constituir  un  hogar,  ¡cuánto 
martirio!  la  compañera  con  quien  menos  puede  convivir  fué  su  elegida. 
Solo  acude  a  su  mente  la  separación.  Cualquiera  de  las  anteriores 
mujeres  por  él  amadas,  hubiera  reunido  mayores  virtudes  que  la  que 
hizo  su  esposa. 

Si  el  Señor  le  concede  hijos,  su  suplicio  silencioso  es  irresis- 
tible. Transcurren  las  fechas  en  que  los  padres  halagan  a  sus  hijos 
queridos  ¡bellas  fechas  de  ilusiones  y  ensueños!  ¿Cómo  olvidar  que 
tiene  otros  hijos  que  no  puede  acariciar  y  que  tal  vez  en  aquellos 
mismos  momentos,  el  hambre  o  el  frío  les  hace  sus  víctimas? 

Si  vé  cruzar  por  la  calle,  con  rostros  de  sufrimientos  a  una 
bandada  de  niños  que  visten  un  modesto  traje  del  mismo  color,  some- 
tidos al  régimen  de  un  asilo,  volverá  súbitamente  sus  ojos  a  otro 
sitio  y  se  preguntará  ¿cuál  de  ellos  debe  ser  mi  hijo? 

No  describamos  los  últimos  momentos  de  vida  de  tan  desgra- 
ciado hombre. 

Tristes  recuerdos,  torturas,  sufrimientos  del  alma,  inquietudes, 
intranquilidad,  zozobra,  agobio,  martirio  perpetuo,  suplicio  intermi- 
nable, nostalgia,  muerte  triste  como  la  misma  pena. 

Castigos  que  no  puede  evitar;  sentencia  cuyo  cumplimiento  no 
puede  eludir,  en  virtud  de  una  ley,  no  de  los  hombres,  sino  de  su 
Creador;  Ley  del  corazón  que  nace  y  muere  con  el  humano  ser. 
Todo  pecado  lleva  consigo  la  penitencia.  No  a  todo  delito,  t  sabe  el 
hombre  aplicar  la  debida  sanción,  ni  aunque  quisiera. 

¿Comprenden  Uds.  el  por  qué  nuestro  CóJig),  no  se  ocupa  en 
la  extensión  debida  de  ciertos  delitos? 

CONCEPCIÓN 

Convencida.  Soy  testigo  de  casos  como  el  que  Ud.  acaba  de 
referir. 

D.  MIGUEL 

Claro,  que  D.  Julián  solo  se  ha  referido  a  la  mujer  honesta  víctima 
de  su  primera  pasión. 

D.  JULIÁN 

Así  que  no  duden  Vds.,  que  desgraciadamente,  Camilo  está  cas- 
tigado a  todas  las  penas  pronurciíadas.  Es  probable  que  Vds.  sean 
jueces  de  alguna  de  ellas. 
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CONCEPCIÓN 

Al  que  delinque  se  le  debe  castigar. 

D.  MIGUEL 

Son  seres  desgraciados. 

D.  JULIÁN 

(Levantándose)  Si  ustedes  no  disponen  lo  contrario,  me  permitirán 
que  me  retire. 

D.  MIGUEL 

Muy  agradecidos. 

CONCEPCION 

Muchas  gracias,  diga  a  su  esposa  que  se  deje  ver.  Nosotras  no 
saldremos. 

D.  JULIÁN 

Quedará  Vd.  servida.  (Dándoles  la  mano)  Hasta  luego. 

D.  MIGUEL 

Lo  pase  Vd.  bien. 

CONCEPCION 

Recuerdos. 

D.  JULIÁN 

(Marchándose)  AdiOS. 

(Vuelve  D.  Miguel  que  acompañó  a  D.  Julián  hasta  la  puerta). 
CONCEPCIÓN 

Me  voy  al  lado  de  Celestina.  Estaré  más  tranquila. 

D.  MIGUEL 

Si  ocurre  algo  llámame  inmediatamente.  (Vase  D.^  Concepción) 

D.  MIGUEL 

(Sentándose)  Ya  estoy  algo  más  resignado...  ¡Que  no  hubiera 
ejemplares  castigos  para  tales  hombres!...  Tiene  mucha  razón  don 
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Julián  en  cuanto  ha  dicho  ¡qaién  no  ha  registrado  alguno  de  esíós 
casos! 

En  verdad,  nadie  burla  la  divina  justicia.  (Llamando) 
Vicenta!  ¡Vicenta! 

GERTRUDIS 

¿Llamaba  el  señor? 

D.  MIGUEL 

Que  venga  Vicenta. 

GERTRUDIS 

Acaba  de  salir  a  un  recado.  (Ap.)  Con  el  soldtdo  todavía. 

D.  MIGUEL 

Entonces  que  me  avise  tan  pronto  llegue. 

GERTRUDIS 

Pierda  cuidado. 

(Suena  el  timbre  de  la  puerta  de  entrada  y  va  Gertrudis  a  abrir).  (Vuelve 
Gertrudis). 

GERTRUDIS 

El  señor  que  acaba  de  marchar,  pregunta  por  Vd. 

D.  MIGUEL 

Que  pase,  que  pase.  (Levantándose  saliendo  al  encuentro)  D.  Julián 
entra  con  un  diario  en  la  mano). 

D.  JULIÁN 

Vd.  perdone  pero  he  querido  llevarle  las  primicias  de  tan  fausta 
noticia. 

D.  MIGUEL 

Qué  hay? 

D.  JULIÁN 

Acabo  de  comprar  el  Heraldo  y  fíjese  Vd. 

D.  MIGUEL 

Alguna  novedad?  (D.  Julián  i  ee  a  viva  voz). 
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D.  JULIÁN 

De  la  pobreza  a  la  opulencia  «En  el  consulado  da  la  república 
A'-gentina  en  esta  Ciudad  se  ha  recibido  la  noticia  oficial  del  falleci- 
miento del  subdito  español  residente  en  Buenos  Aires,  D.  Felipe 
Ardañaz  R)sales,  en  cuyo  testamento  designa  heredero  universal  de 
su  fortuna  ascendente  a  dos  millones  dóllares,  a  su  hermano  Arturo 
que  vive  en  Alcolea  del  Pinar. 

D.  MIGUEL 

¡Un  tío  de  Camilo! 

D.  JULIAN 

No  señor,  un  tio  de  Luisa  y  el  nuevo  posaedor  de  tanta  fortuna, 
su  padre. 

D.  MIGUEL 

¡¡Hijo!!  Eso  es  grande.  Dice...  dos  millones  de  dollares? 

D.  JULIÁN 

¡Una  friolera! 

D.  MIGUEL 

¡Lástima  no  fuera  el  padre  de  Camilo! 

D.  JULIAN 

Ya  Vd.  ve  lo  honrada  que  será  Luisa. 

D.  MIGUEL 

No  cabe  duda.  Pero...  ¿Eso  será  cierto? 

D.  JULIAN 

La  noticia  es  oficial.  (Aparece  Gertrudis  con  una  tarjeta  en  una  bandeja) 

GERTRUDIS 

¿Se  puede  pasar? 


Sí, 


P,  MIGUEL 


GERTRUDIS 

Ese  Sr.  desea  verle. 

D.  MIGUEL 

(Sorprendido  y  confuso)  El  padre  de  Camilo  ¿A  qué  viene?  Yo  no 
debo  recibirla.  Dígale  que  estoy... 

D.  JULIAN 

(Interrumpiendo)  Perdóneme  Vd.  D.  Miguel.  Calma,  Calma.  ¿Por 
qué  no  ha  de  recibir  Vd.  al  padre  polííico  de  su  hija? 

D.  MIGUEL 

Porque  no  tengo  necesidad  de  ver  a  tal  familia. 

D.  JULIAN 

Quién  sabe!  Debe  V.  recibirle.  Lo  cortés,  no  quita  lo  valiente. 

D.  MIGUEL 

Nada  bueno  puede  traerle. 

D.  JULIAN 

No  juzgue  Vdo  tan  a  la  ligera.  Recíbale. 

D.  MIGUEL 

En  atención  a  Vd.  lo  haré. 

D.  JULIAN 

Muchas  gracias.  (Dando  la  mano)  Hasta  otra. 

[ESCENA  IX 
D.  MIGUEL,  D.  RAMÓN,  GERTRUDIS  Y  CAMILO 

D.  MIGUEL 

Hasta  luego.  (Vase  D.  Julián)  A  que  vendrá  ese  gavilán.  Voy  a 
ser  muy  breve. 

D.  RAMÓN 
(Muy  amargado  y  serio)    ¿Se  pUede? 


-  113  - 


D.  MIGUEL 

(Muy  grave)  Sí  seflor. 

D.  MIGUEL 

Tome  V.  asiento  y  le  suplico  sea  Vd.  muy  breve  y  hable  en 
voz  baja. 

D.  RAMÓN 

Sé  los  motivos  que  le  impulsan  a  recibirme  y  hablarme  de  tal 
forma;  mas,  no  me  impertan  los  sacrificios  de  Vd.  para  educar  a  su 
hija,  que  no  hayan  sido  mayores  los  míos  para  educar  a  Camilo. 
Desgracias.  .  infortunios...  en  fin  como  quiera  Vd.  llamarle  peno  tengo 
muy  tranquila  la  conciencia  y  sé  que  a  mi  no  me  alcanza  la  menor 
responsabilidad,  ni  acite  Dios  ni  ante  los  hombres. 

D.  MIGUEL 

Yo  no  he  de  definirlo. 

D.  RAMON 

A  eso  vengo  yo. 

D.  MIGUEL 

lUsted!... 

D.  RAMON 

El  mismo;  Ramón  Perramón,  padre  de  Camilo  y  suegro  de 
su  hija. 

D.  MIGUEL 

No  sé  que  planes  le  traen,  pero  sean  cuales  fueren,  hemos 
terminado.  Mi  hija  está  en  mi  casa  mejor  que  en  ninguna  otra. 

D.  RAMON 

Una  opinión  de  Ud.  a  la  que  nada  tengo  que  objetar.  Su  hija 
estará  bien  con  sus  padres,  conformes;  pero...  ¿y  con  su  corazón? 


D.  MIGUEL 

¿Todavía  tiene  Ud.  el  cinismo  de  intentar?. 


15 
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D.  RAMON 

(Interrumpiendo)  Ninguíi  intento;  fuera  vano  el  pensarlo  tan  solo;  j 
Mi  sed  de  justicia,  mi  rectitud,  mis  sentimientos  son  los  que  me  1 
obligan  a  entrevistarme  con  Ud.  No  hay  razón  alguna  para  ensañarse 
con  el  desvalido.  Siento  hablar  así  por  tratarse  de  mi  hijo...  mucho 
más  grave  fuera  mi  reconvención  si  se  tratara  de  persona  ajena. 

D.  MIGUEL 

¿Está  usted  en  su  juicio  D.  Ramón? 

D.  RAMON 

Ojalá  no  lo  estuviera  en  trances  tales.  Vengo  en  cumplimiento 
de  mi  deber  paternal.  El  juzgado  falló  ya.  El  niño  sa  entregó  a  su 
verdadera  madre;  a  Luisa.  No  ha  impuesto  sanción  alguna  a  la 
finjida  madre.  Mi  hijo,  hoy  mismo  parte  conmigo  para  muy  lejanas 
tierras  y  como  me  consta  positivamente  que  quiere  y  ama  a  Luisa, 
a  su  hijo  y  a  Celestina,  a  los  tres,  desea  darles  su  postrer  adiós. 

D.  MIGUEL 

Imposible;  ni  ahora,  ni  nunca. 

D,  RAMON 

Quise  ser  breve  y  por  eso  fui  al  grano.  Si  Ud.  me  obliga... 

D.  MIGUEL 
Qué  amenaza  es  ésta?  (interrumpiendo). 

D.  RAMON 

Hable  en  voz  baja. 

D.  MIGUEL 

Estoy  en  mi  casa. 

D.  RAMÓN 

Pero  pueden  oirnos. 

D.  MIGUEL 

Nada  tengo  que  ocultar. 
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D.  RAMON 

Porque  supo  Ud.  ocultarlo  a  tiempo...  pero  no  puede  Ud.  escon- 
der su  corazón,  que  hoy  sufre  lo  que  debió  padecer  al  solicitar  la 
mano  de  su  señora  (casi  al  oído  de  D.  Miguel)  Todos  conocemos  a  su 

hijo  natural,  MiguelitO.  (Tales  palabras  producen  a  D.  Miguel  un  efecto 
desastroso.  Inclina  la  cabeza  hacia  el  suelo  y  demuestra  su  vergüenza) 

¿Sabe  Vd.  si  ¡o  de  hoy,  es  consecuencia  de  lo  de  ayer? 

Quien  a  hierro  m.ata... 

Yo...  no  quería...  me  esforzaba  para... 

Olvídelo  Vd.  que  por  mi  parte  nada  sucedió.  Solo  he  de  supli. 
carie  un  favor  D.  Miguel,  Déjeme  Vd,  despedir  a  Celestina. 

(D.,  Miguel  sin  articular  palabra  se  levanta  de  su  asiento  y  con  la  cabeza 
indica  a  D.  Ramón  que  le  siga  y  cabizbajo  le  conduce  al  cuarto  de  Celestina). 
(Suena  el  timbre  de  la  puerta  de  entrada).  (Aparece  Camilo  pálido,  triste  y  pen- 
sativo, acompañado  de  Gertrudis) 

GERTRUDIS 

Haga  Vd.  favor  de  sentarse  mientras  aviso  al  señor. 

(Camilo  se  sienta  junto  al  portal  del  fondo  y  Gertrudis  se  vá). 

CAMILO 

No   puedo    resistir    tanto    calvario.     (Colocándose  la  mano  sobre  el 

pecho  izquierdo)  No  puedo  aguantar  esa  lucha  interior  que  me  ahoga. 
Quiero  a  Luisa  como  jamás  lo  imaginé,  adoro  a  mi  hijo  con  locura,  con 
deliiio;  amo  a  Celestina  como  buena  esposa  mía...  y  no  puedo  convivir 
con  ninguno  de  los  tres...  ¡Mi  padre!...  ¡Pobre  padre!...  que  en  los 
últimos  días  de  su  vida...  ¡Lejos!,..  ¡Lejos!...  Muy  lejos  hijo  mío... 
pero...  porque  ese  corazón  tan  cerca  ..  ese  corazón  que  me  tortura... 
me  martiriza...  me  consume  lentamente... 
Ese  corazón  tan  unido  a  mí... 

¡Cuál  fué  mi  suplicio  allá,  en  el  Juzgado  al  ver  por  primera  vez 
a  mi  hijo...  ¡a  mi  mismo  cuando  niño!...  me  miraba!...  me  sonreía!... 
y  mientras  mi  alma  le  decía  quiero  besarte,  acariciarte,  apretarte 
contra  mi  pecho...  unas  manos  crueles  le  desviaban  de  mis  ojos... 
¡Jamás  podrás  llamarme  tu  padre!... 

(Apaiece  D.  Ramón  y  D.  Miguel^.  (Camilo  de  pié). 

D.  RAMON 

Ahí  le  tiene  Vd.  D.  Miguel,  (indicando  a  Camilo). 
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D.  MIGUEL 

Por  favor  abreviemos  D.  Ramón  esa  agom'a  tan  lenta. 


D.  RAMON 

(A  Camilo)  Despediste  ya  a  Luisa  y  tu  hijo? 

CAMILO 

(Llorando)  No  quisieron  recibirme. 

D.  RAMON 

Es  natural,  ya  te  lo  dije  antes.  Tampoco  quería  permitir  D.  Miguel 
despedieras  a  Celestina,  pero  ante  mis  súplicas  accedió. 

CAMILO 

¡Gracias  padres  míos!...  Mi  ünica  satisfacción,  entre  tanta  amar- 
gura. 

D.   RAMON  ' 

(A  D.  Miguel)  Quiere  Vd.  prevenirla? 

D.  MIGUEL 

Mejor  lo  haga  Vd.  D.  Ramón,  (d.  Ramón  vase). 

D.  MIGUEL 

(Apenado)  Camilo,  tu  padre  es  un  santo. 

CAMLIO 

Sí... 

D.  MIGUEL 

No  te  separes  de  él... 

CAMILO 

No... 

D.  MIGUEL 

Atiende  siempre  sus  consejos. 
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CAMILO 

Sí... 

D.  MIGUEL 

Dale  días  de  gloria. 

CAMILO 

Sí... 

(Aparece  D.  Ramón  muy  serio  y  decidido). 

D.  RAMON 

(A  Camilo)  Hijo  mío.  ¡Celestina  no  quiere  verte!  ..  Vámonos. 

CAMILO 

(Llorando  en  voz  fuerte  y  con  desesperación). 

¡Padre!...  ¡He  de  verla!. 

D.  RAMON 

Hijo;  no  lo  olvides:  Las  leyes  humanas  podrán  ser  incumplidas 
o  burladas,  pero  jamás  las  Leyes  del  Corazón.  Vámonos. 


TELON  RÁPIDO 


